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EL SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
CONSAGRADO k LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

MODO DB PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica El Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un lomo de más de 830 páginas y doble número de 
columnas, con la portada é índice correspondientes.

El precio de la suscriclon es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4 pesetas trimestre, 8 semestre y 15 el ano en las provin­
cias, 20 pesetas al año en Ultramar y 26 en Filipinas, América y en el extranjero.—Puede la suscricion hacerse en la 
KEDACC1 0N, P la za  d e l  P r o g r e s o , n ú m . i6, cu a rto  seg u n d o  izq u ierd a ; en casa de los comisionados de las provincias, y preferente­
mente por medio de libranza.—La Administración está abierta de 4 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones extranjeras, París, D. C. A.Saavedra, 55, rué Tailbout.—Lóndres.l, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.

FARMACIA GENERAL ESPAÑOLA
DE

PABLO FER N A N D EZ IZQUIERDO.
ex-diputado á Córíes, socio de los Colegios de Farmacéuticos de Madrid, Valencia, Granada 

y Cádiz, socio de mérito de la Económica Aragonesa de Amigos del Pais, socio fundador 
de la Histológica de Madrid, y premiado con M edalla de Oro por sus productos. Calle 
de Pontejos, núm. 6, Madrid.

£a»a oficina ee abrirá al público el l.° de Marzo, y desde 
entonces pueden pedirse todos los prodnetos de la Farma- 
COFSA ESPECIAL, piidiendo hacerlo añora de los ya annneia* 
dos á la calle d« la Ruda, núm. 14, botica, y á nne&tros cor- 
respensales de provincias. El Manual de la Farmacopea es­
pecial no pntde remitirse á los sefiores médicos que le tienen 
pedido hasta mediados de Febrero, por eetar aun en prensa, 
y todo el que le pida le obtendrá gratis. En la F a rm a c ia  g e ­
neral encontrarán los sefiores médicos todos los productos 
naturales, químicos y farmacéuticos por raros y costosos que 
sean con tal de qne sean útiles en la terapéutica y todos los 
preparados farmacéuticos como jarabes y pastillas de todas 
clases y análogos, medicamentos extranjeros de utilidad re­
conocida y de legítima procedencia, y en ñn, cuanto pueda 
exigir la Terapéutica más complicada. Como saben los lecto­
res pueden pedirse á la calle de la Üuifa, n ú m . 14, boiiea , 
ahora, y luego á la callo de P on U jos , 6,y á loe corresponsales 
de provincias que ruaden verse en loa poriódicos da Enero, 
los siguientes prodnetos:

«Pildoras febiífngo infalibles « cajas de 12 y 24 rs. «Msg 
nesia doHle efervesciente antibiliosa,n frascos con dos onzas 
y media, 8 rs. «Denticína infalible» para el periodo de den­
tición de los niños, 12 rs. y 15 rs. si se ha de remitir á voe,l- 
ta de correo. «AnticatürraUs de Izquierdo» «Pí'doraen en ca-
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«Ferrngiüofco,» f raí cu, 20 rs. aiotite de hígado de lija, rojo,» 
frasco, 12 rs.; «incoloro,» frasco, 16 rs. uAena de brea con­
centradísima,» frasco, 8 rs.; de «Titea iodado.n froSco, 12 rs. 
«Jarabe concentrado de brea,» frasco, 8 re; de «brea iodado,» 
frasco, 12 rs. «Jarabe do extracto de hojas frescas de nogal 
iodado,» fresco, 16 rs.; de «nogal iodo-ferrnginoso.» fras- 
<'o, 20 1 8 . «Blldoras de nogal iodado,» frasco, 16 rs. «Pomada 
de nogal iodado,» 24 re. «Emplasto de nogal iodado,» onza, 
10 1 8 . «Inyección de extracto de hojas frescas de nogal ioda­
do,» frasco, 20 rs. «Píldoras antígotosas y antireumáticas,» 
o>ja, SO rs. uBálsemo antigotoao, ó ol antirenmático,» fras­
co, 20 rs. «Pomada contra las grietas do loe pechos.» 8 rs. 
frasco. «Linimento preservativo» de las enfermedades de 
los pechos antes del parto, 10 rs. frasco. «Píldoras do iodu- 
to leñoso» inalterable, frasco, 16 rs. «Píldoras ferrogino-

sas.» 12 rs. «Rob depurativo» de F. Izquierdo, frasco, 20 is.
Z a rza p a rr illa  U niversa l, frasco, 20 rs. Eiencía concentrada 

de zarzaparrilla, frasco de 4 onzas. 4 rs.
Todos estos medicamentos pueden verse más detallados en 

los números publie^os en Noviembre y Diciembre del pa­
rado afio.

P rod u cios  m a rin os d e Y ario  M o n zo n  en  S an  V ic en te  d e  B a r--  
q u era , y de los qne es depositario y espendedor central don 
Pablo Fernandez Izquierdo en Madrid, callo de loRuda, 14, 
y Pon tejos, 6.

J a r a b e  d ep u ra lito  de p la n ta s  m a r in a s , frasco, 5 pesetas. 
Contra el asma, tos, catarros, hemotisia. cáncer de la matriz, 
flores blancas, flujos uretrales, raquitismo, escrófulas, etcé­
tera. La ciencia médica so ha ocupsdo poco hasta el dia de 
las escelentes virtudes que poseen las plantas marinas en la 
enradoD de machas enfermedades; pero loa que vivimos en 
el litoral Cantábrico, podemos ofrecer á los médicos una pre­
paración de plantas qoa nunca pueden dañ.ir, y que cura ó 
por lo menos alivia, siendo el depurativo más poderoso cuan­
do haya que corregir la acritud de la sangre y devolverla los 
principios vitales que ha perdido. Muchas uifermedades te­
nidas por incurables ceden á la poderosa acción de lasptaa- 
tas marinas cuya en rgia y virtud curativa sopera al iodo, 
aceite de bacalao y preparados de hierro. Este «Jarabe» tie­
ne piobada su oñcacia en las afecciones crónicas del pecho, 
catarro crónico, plnuresia, dificnltad de respiración, asma 
Clónico, ronqueras, extinción de voz, tos ferina y toda das® 
de tOBts por crón’casque sean. Enlasconstipácinncs pertina­
ces, vóroitf-8 espasmódicoB, digestiones lentas é inapetencias. 
En las escrófulas y raquitismo, blandura de las carnes, hu­
mores y gases de loa nifios, afecciones berpéticas y psóricas. 
Repara los desarreglos mensimales, suprime el flujo blanco, 
entona la matriz y sus lig. mentos y corrige las alteraciones 
y mitiga los dolores del sistema Imesos i. Aumenta la secre­
ción y escrecion de la orina y mitiga los dolores de la ve­
jiga en tu catarro crónico. En las enfermedades enumeradas 
debe tomarse el «Jarabe de plantas marinas» por lo menos 
tres veces al dia, una cucharala en ayunas, otra á las once 
de la mafiana y la última á primera hora de la noche. En las 
enfermedades de pecho puede tomarse alguna cucharada de 
noche si la tos ó fatiga molestan y lo mismo en los fuetes 
dolores de la matriz, catorro de la vejiga, etc. Los nifios cu-
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charadas como las de café. Puede tomarse puro ó con tbé, 
tila, manzanilla, violeta, etc., cuando haya de obrar como 
«sudorífico.))

E sen cia  sa lu tífera  d e  p la n ta s  m arinas, frasco, 4 pesetas. Es­
pecífico marino, soberano contra mnch-asdolencias. Cura ar­
dores de la sangr.% de los intestinos, cólicos, dolores nervio­
sos, enfermedades del cútis, pecas, granos, barros, pústnias, 
erisipela, obesidad, etc. El Dr. Wonlan dice: «El recnr o 
más segnro es la «medicación marina,)) medicación reconsti­
tuyente, la más «enérgica,)) la más «fácil» y la más «agrada­
ble» de cuantas se conocen » Esta esencia regenera la san­
gre, parificándola de todas las materias morbosas, escita el 
apetito, Togalariza las funciones del estómago, calmando 
las iiritaciones nerviosas y corrigiendo las causas que impi­
den la buena digestión; os el mejor restaurante y cordial 
conocido. Como refresco general, siempre que haya un vicio 
en Ja masa de la sangro, una cucharada en un vaso de agua 
con azúcar ó sin ella tros veces al dia. En los ardores de la 
sangre, dtl estómago y délos intestinos, una cucharada en 
un vaso de agoa cuatro vi ces al dia fuera do las horas de la 
digestión de las comidas. En los dolores fuertes de estóma­
go, 30 gotas de la esencia en una copa de agua, so toma va- 
r.as \oco8, y con mitad de esencia y mitad de agoa, se dá 
fricciones á la boca del estómago, y lo mismo so hace on las 
inflamaciones del estómago. En las «alinorranas» tros tomas

eo

al dia de una cucharada en un vaso de agua cada vez. Ei 
los calambres una cucharada de las de café en medio van 
de agua, y también fricciones á la parte afecta. En loa cóti 
cosnnacucharada.en taza de tila ó manzanilla. En las cor­
taduras, 8)cada la herida con un paño, se ochan sobre elb 
unas gotas de esencia pura, renovándose tofios los dias t 
paño, y echando nuevas gotas haeta que cicatrice. Si la he 
rida es grande, se la lava con mezcla de agua y esencia, ; 
después se echan las gotis. Eu la «ciática,)) cucharada 
taza de tila dos veces al dia y fricciones. Do'ores nervio 
sos, pañoá al sitio del dolor con una parte de esencia y tra 
de agua, y en fin, el prospecto indica además para las 6D- 
fermtdades del cutis, la gota, sustos, ictericia, lombrices, 
obesidad, quemaduras, reuma, sabañones, temblor de nér- 
vios, úlceras, etc.

Yartina 6 m a ta  lom b  i c e i , vermífugo marino, suave, grali 
eficaz y económico. Caja, 4 is.,'y para rem t'rla por cor 
reo, 7 re. La caja lleva una medida que sirve de tipo pa» 
cada toma, y el prospecto dice lo que ha de hacerse. Sf 
arrojan lombrices á millares.

Los productos marinos, además del autor y depositarii 
central, los osp-̂ nden: Viuda de García, Gradas do la Cati 
dral, botica, Sevilla. R'os, on Zai agoza. Fernandez, Riosew 
Retuerto, Va’ladolid. Rubio Porez, Granada. Paloao¡fl,Fuee 
tes. Álbacoto, Martiuez. Badajoz, Camacho, etc.

N O  M A S  TISIS.

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

R E M E D I O  P R O N T O  Y  S E G U R O  C O N T R A  L A  T I S I S  Y  T O D A  C L A S E  D E  T O S E S .

DEPOSITARIOS.
Albacete, Sr. Martínez, farmacia —Alicante, farmacia del 

Sr. Rodríguez Hernández y Sr. Soler. —Alcoy (Alicante), 
farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Alraendralejo (Bada­
joz), droguería del Sr. González j farmacia del Sr. Eatevez. 
—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera (Málaga), 
Sr. Espejo.—Avila, farmacia del Sr, Rodríguez. -  Burgo de 
Osma (Soria), farmacia del Sr Rica.—Burgos, farmacia 
dM Sr. Barrio Canal.—Baeza. farmacia d i Sr. Martínez.— 
Barcelona, farmaci.as de los Sres. Fortuny y Montserrat.— 
Aguilar, Rambla del Centro.—Boirel, conde del Asalto y 
droguería de Aun'at y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, far­
macia del Sr, Camacho.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, 
Cruz, 10.—Cáoores, farmacia do Ja señora viuda de Hartado. 
—Cuenca, farmacia del Sr. Lladres. —CoruBa, droguería del 
Sr. Bescansii y farmacia del Sr. Billar. —Cádiz, farmacia de 
las Columnas, San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia 
del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del 
Sr, Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Aviles,—Cartage- 

droguería del Sr. Rizo,—Gerona, farmacia de D. J. Vi­na,
lia, Sr. Bola.—Jijón (Oviedo), farmacia del Sr, San Pedro. 
—Granada, farmacia del 8r. Rubio Perez, Puente del Carbón 
—Jaén, farmacia del Sr. Higuera.—Jeréz de los Caballeros, 
farmacia del Sr. Cano.—Jerez do la Frontera, droguería del 
Sr Revuelto.—Las Palmas (Canarias), farmacia délas her­
manas Portas.—León, farmacia del Sr. Merino é hijo.—Lo­
groño, farmacia del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del se­
ñor Rodríguez.—Lorca, farmacia dol Sr. Egea.—Haro (Lo­

groño), farmacia del Sr. Baltanáa.—Málaga, farmacia 
Sr. Prolongo y d el Sr. Utrero, calle de Granada.—Madriá 
farmacia de los Sres. Borrell, Puerta del .Sol; Moreno Mi’ 
qu“l, Arenal, 2; Simón, Caballero de Gracia; Ulzurrun, Im­
perial, 1; Hernández, Mayor, 29; Forrer, Montera, 51; JusW 
Peligros, 4. —Mrircia, farmacia del Sr. Martínez.—Palencifc 
farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmaci* 
delíT. Colmenares, Bolsori.'is, 1%.—Pontevedra, Sra. Viuda á* 
Estevez.—Palma de Mallorca, Sr Vidal, San Roque, 9, entre’ 
suelo.—Pamplona, Sr. Peña, Chapitela, 15, farmacia.—Riv** 
dco, Sr. Mira.—Rioseco, Sr. Fernandez, calle de los LienzcA 
farmacia.—Valladolid, 8r. Fernandez, Palma Vieja.—Sals' 
manca, farmacia del Sr. Villar  ̂ Pinto.—Santa Coloraa 
Farnés (Gerona), farmacia del Sr. Glasear.—San Fernando 
(Cádiz), Sr. Jiménez, farmacia.—Torrotavega (Santander)i 
farmacia del Sr. López.—Toledo, farmacia del Sr. Duque-'' 
San Sebastian, farmacia del Sr. Usobiaga y  droguería del 
Sr. Torne o.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete- 
—Ciudad Rodrigo (Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes." 
Santander, farmacia del Sr. Cuesta.—Sevilla, en Triana, fs*’* 
macia del Sol, Sr, Delgado.—Soria, Sr. Mongo, farmacia." 

• Talavera de la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizana." 
Tortosa, farmacia de Queros. -Tuy, farmacia del 8r. Amo®* 
do.—Valencia, farmacia del Sr. Fabiá, San Vicente.—Va* 
lladolid, farmacia del Sr. Reguera y del Sr. Perez Minguez." 

j Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.- ViW* 
: ria, farmacia del Sr. AreUano, Postas, 7. - Zamora, faruja* 
I cía del Sr. Nrabon. -Zaragoza« droguería del Sr. Jordaî > 
' Plaza dol Mercado.
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R E S U M E N .
REVISTA DE LA SEMANA.—Más sobre vacunación.—Nuero 

catedrático de fisiología.—SECCION DE MADRID.—Paráli­
sis diftéricas.-Su tratamiento; su importancia para la historia, 
y el tratamiento de las afecciones pseudo-membnvnosas, por el 
Dr. D. Gerónimo Rouro.—Exposición y juicio crítico de las 
escuelas histológicas, francesa y alemana, por D. Francisco So­
brino.—SECCION PRACTICA.—Heruia inguinal atascada.— 
Curación por el café.—PRENSA MEDICA.—Fluxión enérgi­
ca que producen ciertaa sustancias introducidas bajo la piel; uti­
lización de esta propiedad en algunos casos urgentes.—Nuevo 
procedimiento de reducción del parafiraosis.—Calda de las uñas 
en la diabetes sacarina.—Tratamiento del estado agudo déla 
blenorragia por el haschich y el ácido benzóico.—Heridas produ­
cidas por las balas de revolver. — F orrm ila rio : Gargarismo anti- 
sifílítico (Langleber).—Lociones contra la calvicie (Landerer). 
—Lociones para evitar el desarrollo de los sabañones (Mohú).— 
PARTE OFICIAL.—Academia de medicina de Madrid.—Se­
sión literaria del 11 de Diciembre de 1873. —Universidad litera­
ria áQY&\iTic,\ti.. — M oH te-p U > fa cu lta tivo ; Secretaría general.— 
VARIEDADES.—Un temor justificado.—Mi juicio sobre dos 
escritos.—órízceííz ¿e la  talucL p ú b lic a .— "Siat&Ao sanitario de 
Madrid.—C rón ica .—  V a ca n teg .—Anuncios.—íb¿Zeí¿’».

REVISTA DE LA SEMANA.

MAS SOBRE LA VACUNACION.— NUEVO CATEDRATICO 
DE FISIOLOGÍA.

Sigue el Instituto de vacunación prestando asun­
to importante y  de actualidad para esta Revista.

En la semana pasada lian continuado en la Es­
cuela de Veterinaria los trabajos de inoculación 
de terneras y  la preparación de las que sucesiva­
mente han de destinarse para mantener el pus va­
cuno directo en esta capital. Al efecto, se rasura 
en la parte postero-inferior del vientre de estos 
animales un espacio de unos dos decímetros cua­
drados, en el cual se hacen las inoculaciones en

FOLLETIN.

PROYECTO DE REGLAMENTO
DRI.

INSTITUTO NACIONAL DE VACUNACION.

[Continuación)

CAPITULO IV.
R ela cion es del In s titu to  N a cion a l d e  va cu n a o io n  co n  el G ob iern o  

y  con la  R eal A ca d em ia  d e M ed ic in a  d e M a d r id , d e qu ien es  
d ep en d e.

Arl. 42. El Instituto Nacional de vacunación deberá cum­
plir con lidelidad , dentro de sus atribuciones, cuanto por 
¡os Ministerios de Fomento y Gobernación le fuere ordenado 
relativamente al estudio de las viruelas y de sus medios de 
preservación, y á la conservación y propagación de la va­
cuna en lodo el reino.

Arl. 43. El Gobierno , según lo estime, con.suUará direc­
tamente al Instituto, ó á la Academia de medicina , si sobre 
epidemias variolosas ú otros asuntos de carácter científico 
deseare mayor ilustración. En este postrer caso pasará la 
Academia la consulta á informe de su Comisión de vacu­
nación.

Art, 44. Así la Academia como el Instituto, podrán diri­

filas alternas y  á, la distancia de unos tres centí­
metros de una á otra, de suerte que cada ternera 
suministre á los pocos dias unas cuantas docenas 
de pústulas, de donde se ha propagado ya á mu­
chos individuos, hasta el presente con un éxito 
calculable en un 30 por 100, cual se obtiene por 
la revacunación de brazo á brazo.

Ya que, según todas las apariencias , se ha de 
arraigar aquí esta institución, con probable be­
neficio de la salud pública, por demás justo es 
que nuestros lectores conozcan el informe omi­
tido con dicho objeto por el Consejo Supremo de 
Sanidad, siquiera en sus puntos esenciales. Con­
sultada esta Corporación por el señor ministro del 
ramo para que propusiera los medios más condu­
centes á dominar la epidemia variolosa, que tanto 
se ceba en nuestra población, propuso ai Gobierno:

«1.® Que se autorice al Consejo para practicar cuantas 
gestiones considere necesarias a! objeto anteriormente indi­
cado, abriendo á su favor un crédito y adelantándole una 
cantidad pára los  más perentorios gastos, de cuya inver­
sión dará oportunamente escrupulosa cuenta.

2.° Que por el m inisterio de la Gobernación se nom ­
bre á cuatro profesores civ iles, con  la remuneración que 
se juzgue prudente otorgarles, encargados de presenciar 
las manipulaciones vacunadoras del doctor  Lanoix é in­
cautarse después de las terneras y de continuar los proce­
dim ientos inoculadores.

Que se oficie con  urgencia  á los ministerios de lao.
Guerra y de Marina á fin de que éstos, á su vez, designen 
dos profesores de Sanidad m ilitar, el prim ero y uno de 
Sanidad de la armada el segundo, para que asistan igual-

girse al Gobierno proponiendo lo que tengan por más con­
veniente , para el mejor desempeño de los encargos que el 
Real decreto orgánico y este Reglamento Ies encomiendan.

Art. 45. Propondrá también el Ii'Stituto los rt-gistros clí­
nicos de variolosos que hayan de llevarse, en los hospitales 
y establecimientos benéficos que tengan enfermería, los cor­
respondientes á vacunados y revacunados, los modelos para 
las hojas estadísticas en que se han de consignar los re­
sultados de dichas operaciones, y cualesquiera otros que se 
conceptúen útiles para obtener una estadística ordenada y 
completa.

Art. 46. De la propia suerte propondrá el Instituto á la 
Superioridad, todas aquellas medidas administrativas ó le­
gislativas que estime couducentes á la preservación de las 
viruelas y á su más pronta y cabal extinción donde ya 
reinaren.

Arl. 47. Cuando las gestiones hechas por el Instituto para 
ordenar en alguna provincia del reino el servicio público 
que le está encomendado fueran ineficaces , ó dieran resal­
aos incompletos ó tardíos, lo hará presente al Ministerio de 
Fomento, para la resolución que proceda.

Art. 48. En los casos arduos de carácter científico, y en 
los otros que juzgue necesaria su ilustración superior, podrá 
el Instituto dirigirse á la Academia en demanda de mayor ex- 
clarccimicnto, sometiendo á su oxámen y deliberación el 
punto dudoso en la forma que tuviere por más convenienle.

Art. 49. Siempre deberá someter el Instituto á la prévia 
aprobación de la Academia, los libros, memorias, y docu­
mentos que hayan de imprimirse, y las instrucciones, avi­
sos y excitaciones que se proponga dirigir al publico.

Ar. UO. Los premios que se ofrezcan para fomentar la 
vaciinarion y el estudio de las graves y complexas cuestío-
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mente á las operaciones antedichas y puedan luego llevar 
al ejército y armada la buena práctica vacunadora. El 
Consejo, por su parte, inspirado en los m ism os benéficos 
sentimientos, ántes de ahora espresados, no abandonará 
un solo instante la alta inspección que con gusto y por 
deber ejerce »

El Gobierno ha correspondido á, la petición del 
Consejo llamando al mismo Sr. Laiioix, según ya 
saben nuestros lectores, y  á la sazón los profesores 
comisionados para los ensayos de inoculación va­
cuna , han tomado ya á su cargo esta tarea, sin 
necesidad del concurso del Sr. Lanoix, quedan­
do de esta suerte instalado en Madrid el método 
napolitano de Vacunación.

A lgo nos ocurría que decir tocante á la mane­
ra cómo se ha dirigido este asunto; pero no gus­
tamos de empañar ni con la mds ligera censura la 
pura satisfacción de los que cooperan á este hu­
manitario progreso en nuestro país.

__En el concurso convocado para la provisión
de la cátedra de fisiología de esta Facultad cuya 
vacante ha pasado por muy estrañas vicisi­
tudes , como ya saben nuestros lectores, ha ca­
bido la honra do ser el agraciado á Don Juan 
Magaz, catedrático de la misma asignatura cu 
la Universidad de Barcelona. Parece que dispu­
taban este puesto profesores á cual más acredi­
tados de diferentes facultades do provincia , y  es 
en realidad lamentable que no se haya podido por 
esta vez dar cabida en la de Madrid á más de uno, 
siquiera este sea de títulos tan respetables y  de 
crédito tan bien sentado como el citado Sr. Magaz, 
que constituyo po? sí solo una buena adquisición

nes qae son objeto del Instituto, serán propuestos por este 
y aprobados y otorgados por la Real Academia, conforme
prescriben los artículos 51, 74 y 7(5.

Art. En el mes de Diciembre redactará cada ano el
Instituto, y someterá á la Academia, «na memoria , que con 

A menor extensión deberá abrazar las siguientesmayor o 
partes:

Una destinada á dar noticia del oslado en que su bullan la 
organización y el servicio encomendados al Instituto, así en 
el establecimiento como en todas las provincias del reino.

La segunda, en (jue se informo sucinta, pero liolmenlc,
de las epidemias variolosâ  notables que hayan ocurrido , y 
se acompañen estados demostrativos de la mortalidad en cada 
una, y de la proporción de los vacunados y no vacunados, 
así éntrelos invadidos como entre los muertos, teniendo en 
cuenta el censo de la población y el número proporcional de 
unos y otros.

Dará cuenta la torcera , dcl número de vacunaciones y re­
vacunaciones practicadas en el luslitulo durante el año que 
finaliza, con expresión de los resultados que ofrecieran los 
diferentes virus empleados, y de los otros pormenores que 
al servicio de vacunación del eslalilecimieuto se reíícran.

Las propias noticias ofrecerá en lo posible la cuarta con 
relación á las i)rovÍncias.

La quinta informará do la linfa vacuna jcimoriana y ani­
mal <{ue se haya recogido, y de la que baya ingresado en el 
establecimiento; del estado de su conservación ; de la distri­
bución que de ella se liaya hecho, y del resultado en la parle 
que se conozca.

En la sexta se propondrán las mejoras que el Instituto re- 
clunie en su organización y en su servicio.

parala  escuela. Hornos oido decir que este ca 
tedrático no comenzará sus esplicaciones liasta el 
curso próximo, por no alterar la marcha que con 
los que habían de ser sus alumnos viene siguien­
do en el presente el Dr. Yañez, propietario tam­
bién de la cátedra de Fisiología; y  seguimos cre­
yendo en este asunto, que en lugar de dividir la 
clase en dos secciones, podríase muy bien hacer 
que todos los alumnos aprovechasen la enseñanza 
de ambos maestros, dejando oir el uno los elemen­
tos teóricos de la asignatura y  practicando el se­
gundo los experimentos más importantes de la 
misma, con tanta más razón cuanto que el labo­
ratorio preparado al efecto por la diligente activi­
dad del decano Sr. Calleja, no se hallará segura­
mente tan rico de elementos que pueda repartirse 
entre dos secciones distintas de un mismo curso, 
dando ocasión á mayores gastos del m aterial, de 
cierto no muy copioso, que se habrá asignado i 
este nuevo departamento.

Decio Garlan.

PA R A L ISIS  DIFTERICAS.
Su TRATAMIENTO, SU IMPORTANCIA PARA LA HIS­

TORIA, Y EL TRATAMIENTO DE LAS AFECíTTONES
PSEUDO MEMBRANOSAS. POR EL DR. D. GeRÓNIMO 
Roure.

{Continuación.)
Antes de adquirir una exacta nocion del carácter 

de la angina, se combatieron los síntomas fiegmásí- 
eos por medio de colutorios astringentes y una apli*

Y en la sétima y última se hará la propuesta para los pre­
mios, según so previene en el art. 50.

Art. o2. Esta Memoria podrá ser leída en Junta de go­
bierno si la Academia lo estima necesario, imprimiéndose 
después para repartirla en la sesión pública anual.

Art. 53. 1‘resenlará cada año el Instituto al examen y 
aprobación de la Academia sus presupuestos de ingresos y 
de gastos para el venidero; comprendiendo en el último le 
plantilla de los auxiliares y dependientes, y espresando ios 
sueldos que hayan de disfrutar.

La Academia, al aprobarlos, determinará los derechos de 
asistencia que hayan de percibir los socios que componeQ 
el Inslituto, según se previene en el art. 12.

Art. 54. También someterá cada año el Instituto á la 
Academia, para su examen y aprobación, si las hallare con­
formes. las cuentas correspondientes al año anterior.

CAPITULO V.
H elaciones J el ¡n s t i lu lo  N a c io m l  d e v a cu n a c ió n  con  las a u tor i ‘  
d ad es, corp ora cio7 ies y  fu n c io n a r io s  q u e  en  las p ro v in c ia s  han 

d e co o p era r  á  su  o b je to .

Art. 35. Auxiliarán las tareas del Instituto en todas U* 
)>rovincias del reino, para el más cabal y esmerado cumplí' 
miento de los fines de su creación:

Los gobernadores;
Las Diputaciones provinciales;
Las Juntas provinciales de sanidad;
Las secciones de Fomento;
Los subdelegados de sanidad, médicos y veterinarios;
Los Alcaldes, los Ayuntamientos y las Juntas municipal  ̂

de sanidad;
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cacion de sanguijuelas que parecían exijir las condi­
ciones especiales de la enferma. Cuando al segundo 
dia empezó á aparecer la pseudo-membrana, limitada 
aun á la úvula, se emplearon interiormente el clo­
rato de potasa á la dosis de cuatro gramos diarios, y  
comp tópicos un colutorio de bórax y las insuflacio­
nes repetidas de calomelanos mezclados con goma á 
partes iguales. Este último medio fué reemplazado 
después por el alumbre; y  al aparecer el ruido bron­
quial el dia sétimo del mal, se administró á la enfer­
ma un cocimiento fuerte de raiz de polígala con ja - 
rabe de ipecacuana para favorecer la espulsion de las 
pseudo-membranas. Conseguida esta, continuóse el 
■USO del medicamento mientras la espectoracion fué 
espesa y  abundante, cesando en él así que se hizo 
simplemente mucosa. La leche de burra, una alimen­
tación nutritiva y  el vino quenado completaron el 
tratamiento en la que podemos llamar la primera 
época del mal. Esperando de él la desaparición de los 
leuómenos paraKticos de la garganta, nos abstuvi­
mos de otros recursos hasta que la parálisis persisten­
te de las estremidades nos obligó á echar mano de las 
friCcione.s secas y  aromáticas, que no dieron resultado 
inmediato, por lo que hubimos de apelar á los proce­
dimientos electro-terápicos, practicados primero por 
medio del aparato eléctro maguético Gaiffe, y  luego, 
habiéndose inutilizado este por el voUa-tándico del 
mismo autor. Y a  desde las primeras sesiones pudi­
mos observar un aumento en la enei'gía de las con­
tracciones musculares, y  continuadas por espacio 
de quince dias dieron un resultado casi completo 
que llegó á ser definitivo al cabo de itu mes, merced

irios;
lioipal^

Los médicos y ciruianos de la Booeñcencia provincial;
Los médicos y cirqjanos titulares, ó los encargados por los 

Ayuntamientos de la Beneficencia municipal;
Los veterinarios contratados por los municipios y los ins­

pectores de carnes.
Art. 56. Se invitará asimismo, para que cooperen con 

eficacia á tan útil empresa , a las asociacioneó médicas de 
Ccirácter científico y profesional, y á los facultativos libres».

Art. 5 7 . Los gobernadores, c o rn o  autoridades superiores 
de sanidad en sus provincias respectivas, cuidarán muy es­
pecialmente de que se hagan en ellas con esmero y puntua­
lidad los estudios, investigaciones y reunión do datos que 
este Reglamento previene y en adelante preceptúen las 
disposiciones superiores y las emanadas del Instituto na­
cional de vacunación.

Con el propio celo harán cumplir en todos los pueblos 
cuanto se haya ordenado y en adelante se ordenare acerca 
de la vacunación, revacunación y otro cualquier medio pro • 
üláctico de las viruela.s.

Art. 58. Al efecto recibirán dichas autoridades las órde­
nes oportunas , bien sea por el Ministerio do Fomento, de 
quien la real Academia de Medicina y el Instituto nacional 
de vacunación dependen, bien por el de Gobernación, que 
tiene la ¿alud pública á su cargo.

Art. 59. Las Diputaciones provinciales, dentro del circulo 
desús atribuciones, cooperarán á la más fácil y cumplida 
realización de las miras con que el gobierno ha fundado el 
instituto.Para ello prestarán los auxilios de su ínfiuencla en los 
pueblos; escitarán el celo de las autoridades municipales; 
uaráa cuoaplir el presente Reglamento y las disposiciones 
del Gobierno y del Instituto de vacunación en los estableci-

al uso diario del cepillo eléctrico de Hoffman.
Como se vé por la exposición que antecede, é in ­

cluyendo en ella otro caso de parálisis faríngea que 
después hemos registrado entre nuestras observacio­
nes propias, de tres enfermos curados después de pre­
sentar los signos característicos de faringo-laringitis 
diftéricas , nueve han ofrecido fenómenos paralí­
ticos bien evidentes, limitados en unos á la garganta, 
estendidos en otro al cuello y  las estremidades, é in­
vadiendo en alguno todo el sistema muscular. Esto 
no quiere decir que en los cuatro restantes la paraíi - 
sis gutural no existiese durante el período de la exhu- 
dacion, así como tampoco excluye la idea de admi­
tirla cu los que fallecieron á consecuencia de la angi­
na, según veremos más adelante al analizar los sínto­
mas de este terrible mal. Pfero aun prescindiendo de 
esta última serie de hechos, tenemos entre los cura­
dos del crup una proporción de G9 por 100 invadidos 
de parálisis consecutivas más ó ménos estensas, pro­
porción muy superior á la obsei’vada por Maingault 
Rogcr,Bouillon-Lagrange, Weber, Earmer y Barthez» 
y  que en atención á lo completo de nuestras observa­
ciones propias nos autoriza á establecer que la pará­
lisis es un fenómeno casi constante en las afecciones 
diftéricas de la garganta, ]mdiendo considerarse 
como uno de los factores'del estado morboso conoci­
do con aquel nombre.

Veamos ahora cuál es el valor del fenómeno que 
estudiamos, y  la causa inmediata que le origina.

III.

Para apreciar la importancia que este elemento, en 
nuestro concepto constante de la enfermedad, tiene

mientos benéficos de su dependencia, y cuidarán de indem­
nizar convenieoteraenfe los servicios que en este ramo es­
pecial presten á las provincias los Subdelegados médicos de 
Sanidad, incluyendo en sus presupuestos las eaalidades que 
estimen suficientes.

Art.‘ 60. Para los fines del Real decreto orgánico de 24 de 
.lulio de 1871 y de este Reglamento, serán consideradas las 
.luntas provinciales de Sanidad como unas Delegaciones del 
Instituto de vacunación,'en cuyo concepto cooperarán con 
actividad y celo. Por tanto mantendrán con el Instituto las 
necesarias relaciones y ejecutarán puntualmente las disposi­
ciones que de él procedan.

Art. 61. Tendrán las .lautas provinciales bajo su depen­
dencia á los Subdelegados médicos y veterinarios de Sani­
dad, y también á los facultativos de Beneficencia provincial 
y municipal, en lo que se refiero al servicio especial que en 
el ni;.-ocíonado Real decreto y en este Reglamento se orga­
niza , sin menoscabo alguno do las atribuciones 5)i’opias de 
las Diputaciones provinciales y de los Municipios.

Art. 02. Considerando las .luutas provinciales de Sani­
dad los deberes que por este Reglamento se las impone , m- 
luo si estuvieran comprendidos en aquel á que el art. 55 de 
la ley de Sanidad de 28 de Noviembre de 1855 so refiere, 
procederán desde luego y coa diligencia á determinar , auxi­
liadas en lo que hayan menester por los Subdelegados médi­
cos, qué profesor ó profesores quedan on cada pueblo de la 
provincia encargados del servicio municipal de vacunación.

De haber desempeñado este encargo , darán las Juntas 
oportuna noticia al Instituto.

Art. 63. El instituto Nacional do vacunación , podra va­
lerse de loi Jefes de las Secciones de Fomento, establecidas 
en las provincias, para la más acAiva y eficaz gestión de los

Ayuntamiento de Madrid



116 EL SIGLO MÉDICO.

en el curso y terminación de esta y la parte que le 
corresponde en su expresión sintomática, conviene 
nos fijemos un momento en ella analizando la mane­
ra de producirse, con los datos que nos suministran 
la fisiología y  la anatomía patológica del padeci­
miento.

Suponiendo que tenemos á la vista un caso de 
crup confirmado ó sea de difteria faringo-laríngea, 
haya ó no precedido á la afección de las vías respi­
ratorias la angina pseudo-membranosa, lo ])rimero 
que nos llamará la atención, si podemos observar el 
enfermo desde el principio, será la alteración de la 
voz que de un simple empañamiento se gradúa hasta 
la estincion casi completa. La tos ronca, ahogada, 
difícil, parece, según la expresión de Guersant que 
vuelve á entrar en la laringe, y en el último período 
del mal desaparece completamente. Viene después la 
dificultad de respirar, la disnea, que es el síntoma 
capital, la expresión más culminante del mal, y en 
virtud de la cual la angustia se pinta en la cara de 
los enfermos; estos hacen esfuerzos estraordinarios 
para respirar, el aire se precipita en la laringe pro­
duciendo un silbido laiángeo serrático especial, silbi­
do lento y prolongado por más que se activen los mo­
vimientos del tórax, y seguido de expiraciones rela­
tivamente cortas, con ronquera muy distinta del 
ruido inspiratotio. Además de esta disnea habitual 
hay accesos de sofocación que se han confundido mu­
chas veces con los de la laringitis estridula, y  quizá 
no sin razón para ello. En estos accesos el enfermo es 
victimado una ansiedad y angustia indescriptibles: 
se agita y levanta, sus miradas expre.san un profun-

HS'mtos <iue le competen en el Gobierno civil, la Diputación 
y las Juntas de Sanidad de las mismas.

Art. 64. Aun cuando los subdele{íados de Sanidad se ha­
llan bajo la inuiediala dependencia de las Juntas provincia­
les, como el art. 61 preceptúa , so considerarán también co­
mo unos auxiiiares aî regados á la Academia de Medicina , y 
por tanto al Instituto Nacional de vacunación , conforme 
prescribe el art. 78 del Reglamento de 28 de Abril do 1861.

Tendrán por tanto el deber do prestar al Instituto eli'-az 
auxilio, cumplimeatando sos disposiciones y cooperando á 
sus fines con perseverante celo.

Art. 65. Los alcaldes, por soparte, los Ayuntamientos 
y las Juntas municipales de Sanidad, fomentarán cuanto 
puedan la vacunación y la revacunación, procurando que los 
facultativos titulares ó de Beneficencia municipal encargados 
de este especial servicio, cumplan fielmeale cuanto con rela­
ción á él haya ordenado ü ordene la Superioridad, y preven­
gan este Reglamento y las disposiciones del Instituto de va­
cunación, de las Juntas provinciales y de los Subdelegados 
médicos do Sanidad.

Art. 66. En los pueblos donde no haya facultativos titu­
lares que tengan contraída obligación ie vacunar y revacu­
nar á los pobres, ni tampoco de Beneficencia municipal con 
iguales deberes , nombrarán los Ayuntainieutos vaeunadores 
])ara que este importante servicio se desempeñe, valiéndose 
de algún facultativo resideute eu el pueblo ó en cualquiera 
do las inmediaciones.

Para remunerar á los vaeunadores que no desempeñen 
este cargo en el concepto de titulares, incluirán las canti­
dades necesarias en el presupuesto de ga.slos municipales.

Art. 67. Los subdelegados veterinarios de Sanidad, los 
veterinarios contratados por los Ayuntamientos y aun los

do terror y solicitan amparo, se dilatan sus narices, 
la cabeza y (i tronco se inclina hacia atrás; llevan 
sus manos crispadas al cuello como para arrancarse 
algún obstáculo, ó se agarra á los hierros de la cama 
para ensanchar el pecho y dar á sus músculos un 
punto sólido de apoyo. La cara se hincha, se pone 
lívida y se cubre de sudor frió; agótanse las fuerzas, 
el pulso es pequeño é intermitente. Trascurridos al­
gunos minutos el acceso desaparece, y  la respiración 
vuelve al estado que tenia antes de él, cayendo el 
enfermo en un colapso profundo. Los accesos de so­
focación no se presentan en el último período del 
mal, y en su lugar hay entonces una asfixia constan­
te, acompañada de anestesia y postración profundas, 

Estos fenómenos que, según veremos más adelan­
te, se esplican por muchos como esclusivamente su' 
bordinados al obstáculo mecánico que constituye U 
exhudacion morbosa, no guardan en la mayoría de 
casos relación alguna con esta, viéndoseles existir en 
el más alto grado, cuando aun muchas veces no se 
tiene la prueba objetiva evidente de la existencia de 
aquella, ó consiste en películas delgadas y poco es- 
tensas, al paso que en otras ocasiones la dificultad de 
la respiración es mucho ménos graduada habiendo 
pseudo-membranas de considerable espesor que cu­
bren, no solo la laringe y  tráquea sino toda la osten­
sión del árbol bronquial. Hay que advertir asimis­
mo, que si bien la disnea habitual parece disminuir­
se aunque por corto tiempo cuando se espele alguna 
porción de pseiidó-membrana, ni desapai*ece por com­
pleto aun después de desembarazada enteramente de 
ella la laringe, ni pai'ece influir el producto morboso

inspectores de carnes en las grandes poblaciones, cuidarán 
de averiguar si en el ganado caballar é vacuno se padece el 
liorse-po.x ó el cow-pox , ó alguna erupción análoga, dando 
oportuno aviso al subdelegado médico del partido y á la Jun­
ta do Sanidad de la iirovinoia.

TjOs servicios que presten en este concepto, deberán pre­
miarse ó retribuirse |)or quien corresponda , según su im­
portancia.
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CAPITULO VI.
C oop era ción  q u e  d eb erá n  p r e s ta r  los C u erp os  d e S a n id a d  m ilitar  

d el E jé r c i t o  y  A rm a d a .

Art. 68. Por el Ministerio de Fomento se hará presente á 
los de Guerra y Marioa, la conveniencia de que la Dirección 
general de Sanidad militar del Ejército y el Almirantazgo , -se 
pongan do acuerdo con el Instituto Nacional de vacunación, 
y adopten las oportunas disposiciones para la aplicación de 
este Reglamento á las fuerzas de mar y tierra, á los hospita­
les, naves y establecimientos dependientes de ambos mi­
nisterios.

Art. 69. Si se estimare oportuno para facilitar estas re­
laciones y mantener en todo tiempo la armonía que el buen 
servicio reclama , podrá cada uno de dichos cuerpos nom­
brar un .lefe de Sanidad que les represente cerca del Ins­
tituto.

Art. 70. Como en el art. 21 se previene, facilitará el Ins­
tituto Nacional de vacunación, al Ejército y la Marina, el vi­
rus vacuno que hayan menester, á la mitad del precio de su 
tarifa.

(Se c o n tin u a r á .)
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de un modo tan directo en los accesos de sofocación 
que hemos descrito. Así al ménos resulta de nuestras 
particulares observaciones, y  ellas nos han conducido 
i  establecer una absoluta analogía entre ciertos ac­
cesos de sofocación apreciados en varios casos de crup 
confirmado, y  los que constituyen el ñamado falso 
crup 6 laringitis estridula, á cuya expresión sinto­
mática sólo falta la existencia de la exhudacion dif­
térica para ser del todo idéntica á la laringitis pseu- 
do-membranosa.

Sin dejar de reconocer que el elemento que pudié­
ramos llamar anatómico de esta afección, el pw duc- 
to diftérico, representa un papel muy principal en la 
aparición de sus síntomas más esenciales, y  contri­
buya en gran modo á los obstáculos á la respiración 
que individualizan el garrotillo, no nos es dado seguir 
en este punto la opinión de Bretonneau, admitida por 
lp8 que sólo estudian las enfermedades en su anato­
mía patológica, y  que atribuye todo el aparato sinto­
mático del crup á la acción física de las pseudo- 
membranas: que esta teoría, por más que sea patro­
cinada por hombre tan eminente, ni da suficiente 
razón de los hechos, según vamos á ver enseguida, 
ni de ella deben por lo tanto deducirse ciertas indi­
caciones curativas, cuyos resultados, demasiado voci 
ferados en el (lia, son en muchos casos, según trata­
remos de demostrar, ilusorios.

Si solo por la acción mecánica de la falsa m em ­
brana se produjesen la disnea y  los accesos de sofo­
cación, la primera, lo mismo que las alteraciones de 
la voz y  la disfagia,no tendrían razón de existir anteg 
que el producto morboso hubiese invadido los tejidos, 
y  sin embargo, ya hemos dicho antes, y la observa­
ción diaria lo demuestra á cada paso, que dichos fe­
nómenos, en especial los últimos, se producen cons­
tantemente en el período inicial del mal, cuando aun 
la vista más perspicaz no ha podido descubrir el sig­
no objetivo de la diftéria, haciendo muchas veces 
pronosticar la próxima aparición de esta Serian 
además los síntomas de que nos ocupamos proporcio­
nales á la causa que les diera origen; y  vemos, no obs­
tante, que muchas veces simples películas de espesor 
mínimoy pequeña ostensión coinciden con una disnea 
intensa y  accesos de sofocación continuos, al paso 
que pseudo-membranas gruesas ocupando todas las 
vías aéreas, apénas si dán lugar á una pequeña difi­
cultad en la respiración, teniendo un buen ejemplo 
de ello en la última de nuestras observaciones antes 
citadas.

A  la expulsión de las pseudo-membmnas, debiera 
además seguir un alivio manifiesto y  en proporción 
con la cantidad de estas que abandonaran las vias 
vespiratorias; y  sin embargo, no solo se limita 
ligeras remisiones instantáneas de la disnea, sino que 
en muchos casos, y  en el último período del mal, la

asfixia se verifica aun después de no existir resto de 
producto morboso en la laringe, no pudiendo enton­
ces atribuirse á una acción mecánica. Considerada tal 
la que produce la sofocación, no se alcanza la razón 
de que esta sobrevenga por accesos, separados á ve­
ces por largos intervalos de calma y  hasta de norma­
lidad al parecer completa de la respiración, motivo á 
menudo de engañosas ilusiones, pues la continuidad 
de acción del agente, se aviene muy mal con la in­
termitencia de sus efectos. Finalmente, haciendo 
tan solo responsable de la terminación funesta de 
mal á la pseudo-membrana , desde el momento en 
que desembarazada de ella la laringe, se abriese 
un paso espedito al aire, la asfixia no sería posible, 
escepto en los casos de haber aquella invadido los 
bronquios, y  por tanto habría derecho á exigir de la 
broncotomía una seguridad de resultados favorables 
que, según veremos, está muy lejos de ofrecer.

Hay por lo tanto que buscar algo más que el obs­
táculo mecánico constituido por la pseudo-membra­
na para esplicar los síntomas de la angina diftérica, 
y  una vez averiguada la existencia constante de la 
parálisis de lo.s músculos de la faringe y  laringe, evi­
denciada por los fenómenos de que se ha hecho m(3 - 
rito, justo nos parece concederle, lo mismo que al 
estado espasmódico, grande influencia en la determi­
nación de la asfixia, y  por consiguiente on la grave­
dad y  terminaciones del mal.

Y  en primer lugar se nos presenta el espasmo 
muscular, elemento nervioso reflejo, que varia en in­
tensidad según los casos,'que partiendo de la laringe 
afecta á los músculos de la respiración, sin el cual 
no pueden concebirse las alternativas de calma y so­
focación observadas en las afecciones diftéricas, y  á 
cuya acción deben achacarse los accesos intermiten­
tes tan comunes en este mal, así como ella por sí 
sola los determina en el falso crup, donde no exis­
tiendo causa material apreciable para esplicarlos, los 
vemos sin embargo producirse enteramente idénti * 
eos á los de la laringitis diftérica.

Y  además de este espasmo, ya no es legítima la 
duda de la existencia de la parálisis faringe laríngea, 
como hecho necesario y  constante en la producción 
del estiido morboso que nos ocupa; hecho que, si bien 
no muy atentamente observado por algún tiempo, ni 
se deja hoy de comprobar en todos los casos bien 
analizados, ni, como parecen pretender algunos, es 
con los de parálisis consecutivas, su nuevo fenómeno 
añadido recientemente á la sintomatología de las dif­
terias guturales, puesto que aquel y  estos vienen con­
signándose en observaciones de la más remota fecha. 
Si en multitud de ocasiones las parálisis, tanto inme­
diatas como consecutivas, no han sido objeto de espe­
cial mención, culparse debe á la atención preferente 
que la forma, por decirlo así, anatómica del mal, ha
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m e re cid o  á  la  m a y o r  p a rte  d e  ob serv a d ores ; y  s i  a l­
g u n o s  estrañan  q u e  después d e  las im p orta n tes  n o t i­
cias d e  H ip ó cra te s  y  G a len o , h a y a n  tra scu rr id o  m u ­
ch os s ig los  sin  h a cerse  a p re c io  d e  este  e lem en to  m or­
b o s o , c itarem os e l e je m p lo  d e  m u lt itu d  d e  fen óm en os 
in teresantes n o  m en cion ad os h asta  n u estra  é p o ca  en  
la  h istor ia  d e  estas y  o tra s  en ferm edades, v e r b i g ra - 
tia , lii dlbumimoria, q u e  h o y  h a ce  ta n  im p orta n te  
p ap e l en  la  sem e y ó tica , y  q u e  p o r  n o  h a ber  s id o  s i ­
qu iera  sospechada  p o r  n u estros  an te jiasados, n o  su - 
p on d i’em os segu ram en te  d e ja ra  d e  e x is t ir  e n  lo s  t ie m ­
p os  a n tigu os,

(  Se continuará.)

E X P O S I C I O N  Y  JUICIO CRITICO
DE LAS

E S C U E L A S  H I S T O L O G I C A S ,
FRAN CESA Y  A L E M A N A ,

P O R  D. FR A N C ISC O  SOBRINO.
{Continuación.)

Que la palabra fuerza vital represente el concepto de 
una actividad particular de los íéres orgánicos, ó una de 
las m odificaciones de la energía universal com o nos incli­
namos á creer aunque está muy léjos de haberse dem os­
trado con evidencia, debem os estudiarla y estudiar sus 
efectos, prescindiendo de su esencia, bajo las condiciones 
materiales en í(ue puede aplicarse ú su estudio la o b ­
servación.

Contra las opiniones de la escuela alemana que aqui 
intentamos sostener dice el Dr. Onimus. «La leoriá céTu-
«lar pone en la célula el punto de partida de las m anifes- 
BÍacioues vitales, se detiene en la forma celular y no se 
«preocupa de tas sustancias amorfas. La teoría contraria, 
»que nosotros Uamariamos de buena gana teoría molecu 
ytlar, afirma la importancia de la consliliicion  m olecular 
«independiente de toda forma exterior. Toda materia or- 
«gánica que se nutre está viva, ya esté compuesta de par- 
«liculas con  un aspecto definido y lim itado, ya sea com - 
«pletam enle amorfa; la célula no es más que una modifi 
>cacion, sin perfeccionam iento de la sustancia orgánica. 
«Vem os en efecto que á medida que nos elevamos en la 
«escala animal, los elem entos anatóm icos se hacen más 
«num erosos y distintos » .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
. . . . . . .  . . . . . . . . . .  .

«En física y en quím ica, se ha llegado á reducir todos 
«los  fenómenos a movimientos particulares de átomos y 
«de m oléculas y no podemos menos de indicar aquí hasta 
«qué punto es lógico  introducir estos descubrim ientos en 
«las ciencias biológicas.» (1) lié  aquí una teoría explícita­
mente formulada; estas cortas líneas son la espresion 
gráfica acabada de las doctrinas de la escuela histológica 
francesa. Nada falla aqui y hasta una denominación no 
enunciada aun por M. R obín  aparece en la mente del au­
tor  de las palabras citadas,

«Con el nom bre de teoría celular, d ice M . R obín , «se 
«han confundido tres hechos distintos: La teoría celu- 
«lar, según la cual todos los séres que nacen de un huevo 
«comienzan por ser com puestos de células que se forman 
«por segmentación del vitellus, y á las cuales suceden los 
«otros elementos anatóm icos; llámanse eslascélulas ein-

(1) llermann. Elentsnts de iih)ii\ologie, traducitla del aluniau 
por clDr. Onimus. París, 1S67, pfig. 481 y signíentes. Una nota 
del traductor.

«brionarias Ó transitorias y los otros elem entos definiii- 
«vos ó  permanentes. 2.® Teoría de las metamorfosis de 
«las células. Cambio de las células por metamorfosis, en 
«tubos, fibras, vasos, etc. com o suoede en los vejetales. 
« 3 °  Teoría de la sustitución. Los elementos nacen por 
«génesis, de donde la sustitución áe los elem entos definí- 
«livos ó permanentes á las células embrionarias que des- 
«aparecen por liquefacción (generación nueva espontánea 
«en el blastema que resulta de la liquefacción de lascélu- 
«las embrionarias). L o l.*  es com ún á animales y vejeta- 
«les; lo  2.® t^n sólo  á los vejetales y á los tejidos produc- 
«tos animales: lo  5.® solamente á los anímales y en estas 
«únicamente á los elementos constituyentes.« {DicUonai- 
»re. de med. chir. etc. par R obín  et Littré; arl. Cellu- 
« taire.)

Como se vé y ya queda consignado anteriormente,
M. R ob ín  admite tres m odos de form ación celular expli­
cadas por tres teorías de distinto nom bre que según él ee 
han confundido con  la teoría celular; pero si hay algún 
nom bre com ún para la explicación de estos hechos distin­
tos es el indicado por M. Onimus (teoría m olecular). Ro­
bín para oponerse á la teoría celular alemana se ve obli­
gado á decir que «la segmentación es una indívidualisa' 
«eion en células de la sustancia am orfa preexistente qus 
«representa el vitellus.» «Así m ism o la gemma ion (en 
«las células blastodérmicas de los insectos dípteros) es 
«una figuración y no una génesis.» (1) De este m odo se 
quiere desechar hasta el nom bre aceptado por todas las es­
cuelas y creado en Alem ania, para el único caso en que 
podría adm itirse, según M. Rohin, la división de una cé­
lula en otras que es la segmentación vitelíoa.

Molecular, cree el Dr. Ouimus que debe llamarse ála I’ 
leoría de form ación y demás manifestaciones vitales de lo 
íntimo de los organismos y , con  efecto, según los partida- i 
ríos de la escuela francesa, es necesario suponer que resi­
den en las moléculas ó los átomos tas actividades en vir­
tud de las cuales so verifican los fenómenos de la vida y. 
refiriéndonos á nuestro propósito, los de formación de los 
elementos anatómicos. Que la teoría se llame m olecular ó 
atomística, vendrem os á ver en ella confirm ado que los 
actos del organism o en lo que se refiere á la forma de los 
elementos se explica químicamente. Aquí está lo que nos­
otros rechazamos en esta teoría; n o  que neguemos el 
principio adm isible en filosofía natural de que las leyes 
generales que rigen el universo, com unes á la explicación 
de lodos los fenómenos, así de los cuerpos orgánicos como 
de los inorgánicos, puedan referirse á una causa única, 
sino porque no concebim os que puedan formularse estas 
leyes con aplicación á la determ inación de la forma de los 
séres orgánicos y de sus elem entos, la que constituye un 
acdden le prim itivo inseparable y característico de cada 
individualidad.

Mientras que los caracteres de la sustancia dotada de 
vida consistiesen en sim ples atracciones ó repulsiones 
quím icas (cam bios de materia constitutivos de la nutri­
ción) com o quizá acontece con las sustancias intercelula­
res ó iiUracelulares amorfas, podría aceptarse el mecanis­
mo ó quim ism o de la escuela francesa. Pero un carácter 
necesario, constante, p rop io  de los organismos vivos es el 
estar representados por un conjunto ó  todo com plejo con 
una forma característica de la especie.

La forma y la com posición quím ica nos ofrecen condi­
ciones antitéticas y esencialm ente características, si las 
examinamos en los séres orgánicos y en los inorgánicos. 
Forma permanente y com posición quím ica variable son 
los caracteres esenciales de todo organism o ó  cuerpo vivo. 
Com posición permanente y forma variable son ios qué 
distinguen'los séres inorgánicos. En los cuerpos dotados 
de vida la forma propia es una condición  esenciallsima ca-propia es una condición  esenciallsima > 
racteristica, sin la cual no podríam os distinguirlos ni con­
ceb ir su existencia; por el contrario su com posición varía,
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(1) Kobin. Programine dit courá d'hiftologk. Fatís, 1870.
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es más, debe variar á cada instante y este cam bio con lí- 
mio es precisam ente el indicio de la vida. Esta ley sin es- 
cepcion es aplicable lo  mism o al más elemental organismo 
(la célula) que á los seres orgánicos com plejos. Las m eta­
morfosis no se oponen áesta regla, pues los lim ites en que 
oscilan las que experimenta una e*pecie dada, están so­
metidos asim ism o á leyes lijas é invariables.

En los cuerpos inorgánicos la form a no constituye atri­
buto esencial; asi, v. gr., un fragmento de caliza, un cristal 
de espalo de Islandia ó el polvo finísimo que resulta de 
triturarlo en un m ortero, serán siem pre esencialmente car. 
bonalo de ca l, si las proporciones de sus elementos o x ig e ­
no, carbono y calcio, se conservan las mismas en la com ­
binación; lo  m ism o pudiéramos decir del agua líquida, 
congelada ó en estado de vapor, etc. Si la form a cristalina 
tiene ud valor conocido en la caracterización de los mine­
rales, no puede negarse que constituye un accidente se ­
cundario ó transitorio en su existencia, al contrario de lo 
Que sucede con los cuerpos orgánicos, cuya form a es con ­
dición esencialísima, sine qua non de su existencia.

Y  sí prescindim os de considerar los organism os, ya sean 
estos los más elementales, com o un todo com plejo  dotado 
de forma propia, ¿cóm o de otro m odo se conciben los ca­
racteres de órden orgánico, propios de la materia viva, 
llámense excitabilidad, irritabilidad ó com oqu iera , carac­
teres de los cuales dependen sus reacciones propias por la 
acción de los agentes que la rodean? ¿Cómo la con lra ciili- 
dad y motilidad? ¿Cóm o la facultad de reproducirse ó m u l­
tiplicarse que podría referirse á la contractilidad? Y  bien, 
quiere negarse esto últim o en la form ación libre, pero no 
podrá degarsG la nutrición y las funciones propias de los 
elementos del organism o, ó destruimos por sus bases to 
das las terjrías posibles, así fisiológicas com o patológicas.

¿Pero podrem os atribuir estos caracteres de órden or­
gánico á las moléculas ó á los átomos? Esto sería perderse 
en un abismo sin fondo, porque qom o queda dicho en otro 
lugar, incurriríam os en el extrem o opuesto al de los anti­
guos fisiólogos. Y  si esta hipótesis puede aceptarse, no ne­
guem os que es una hipótesis en ia cual la imaginación 
tom a con m ucho una participación más activa que en ia 
teoría celular alemana. Por nuestra parle no concebim os 
ios caracteres de la vida sino en un todo com puesto de 
parles física y quím icam ente apreckbles y dotadas de una 
forma propia. Sólo así nos podem os figurar realizada una 
ley biológica inm utable: la característica de la vida á sa­
ber, constancia en la forma y cam bio continuo en la com  • 
posición química.

En las moléculas, físicamente hablando, la cuestión de 
forma es perfectam ente hipotética.

En los átom os, en el concepto qu ím ico, no caben los 
cambios de com posición , puesto que ellos son los que 
agrupándose la determ inan, según los datos de la ciencia 
actual.

No quisiéram os haber llegado por una pendiente inevi­
table ú la exposición de lo que quizá pueda considerarse 
com o sutilezas teóricas im propias del asunto que se d is­
cute. Pero este que podrá parecer sfiiicillo, es tan com ple 
Jo y eniraña principios y consecuencias tan im portantes 
que solo tom ando la cuestión en su origen pueden discu­
tirse. Por nuestra parle confesamos que nos d u e e  el no 
poder hacer más extensos nuestros razonamientos por te­
ner que ceder á razones de oportunidad y conveniencia 
laciles de apreciar.

En resiimen; si no puede explicarse la form ación libre 
com o un fenóm eno análogo á la cristalización de las sus* 
tancias minerales; si es absurdo el considerar la forma 
de los elementos com o un resultado de com binaciones 
puramente quím icas, y por últim o, si no pueden atri­
buirse las actividades orgánicas ó fuerzas típicas organi­
zadoras á las moléculas ó átomos de los líquidos ó  blas- 
foinas, necesario es suponer dichas actividades en los
c.emenlos anatóm icos, en Jas células, considerando estas 
t-'Omo un todo com plejo  dolado de forma y representando 
bn organismo elementa! apio para atraer "y asim ilar las

sustancias propias á la n u liic ion , crecer y m ultiplicarse, 
siendo esto últim o el único m odo de origen conocido de 
los elem entos celu lares.

Hay argumentos en contra de la teoría de la generación 
directa, sin duda alguna; si no los hubiera, la teoría de­
jaría de serlo y se convertiría en un princip io  dem ostrado 
con evidencia. Pero esta teoría no puede sustituirse razo­
nablem ente por una teoría m olecular ó atómica de for­
mación libre  que éra lo  que intentábamos dem ostrar.

Las prueba.s deducidas de los hechos, com o las que re­
sultan del exámen razonado de diversas liipótesb , tien ­
den á apoyar los fundamentos de una doctrina que m odi­
fica profundamente la teoría celu lar de Schw ann, y la 
rnqdifica con  ventaja, pues m uchos fenóm enos no podían 
fácilmente explicarse por la form ación lib re . Hoy en A le ­
mania se acepta generalm ente la form ación celu lar por 
generación directa de otras células y los trabajos h istoló­
gicos escritos en estos ú 'tim os años en Alemania, que nos 
son conocidos, parlen todos en sus explicaciones de este 
m odo de ver. La teoría en sus porm enores, tal com o la 
estableció V irciiow , se lia m odificado asim ism o con jide- 
rablem enle, con especialidad en las evoluciones pato lóg i­
cas. La inflamación y los procesos m orbosos que de ella 
dependen ó sean sus term inaciones, están m uy lejos de 
explicarse hoy por las teorías do V irch ow , ó por lo  m enos 
(v. más adelante, pág. lOG), las opiniones están d ivid idas. 
Esto por lo  m enos prueba hasta qué punto debem os ser 
cautos y circunspectos en aceptar dogm áticam ente ningu­
na teoría nueva, sino es con  las reservas que exige la m ar­
cha de los progresos científicos.

No faltan vacíos en la doctrina que sostenem os y nos 
creem os en el deber de manifestar todas las dudas que en 
este terreno se nos presentan,

1. ** ¿Cómo se explica la organización de la prim era 
célula en el óvulo después de la fecundación? O más b ien ; 
¿cóm o se organiza el núcleo que sustituye á la vesícula 
germinativa, ó núcleo cuando son m últiples com o en cier­
tos insectos (Robín Weisman)? La explicación que p or  
nuestra cuenta liem os dado (pág. 59] es puramente h ip o ­
tética y en rigor no satisface la pregunta.

2 . “ ¿Cuándo y cóm o se forman los nucléolos? N o t o -  
dos los histólogos alemanes conceden que su form ación  
precede al núcleo aunque la mayoría aventura la pre­
sunción de que la división de nucléolo antecede á la del 
núcleo. Esta presunción no puede confirm arse hoy, por 
hoy, por más que esto es lo  que está en armonía con  la 
doctrina que sustentamos; de otro m odo habri i que a d ­
mitir en el líquido contenido en el núcleo, líquido que 
es am orfo, la facultad de organizarse en un elem ento figu­
rado vesicular; pero es tam bién posible que el nucléolo 
por su naturaleza vesicular y no constituyendo una parte 
esencial de la célula, pueda considerarse en la categoría 
de las granulaciones grasientas ó vesículas accidentales 
que por agregación mecánica ó quím ica se forman y a p a ­
recen en las células degeneradas.

{S e con tin uará^ ]

SECCION PRÁCTICA-

870.

Hernia inguinal atascada.— Curación por el café.
Hace ya m ucho tiempo que se viene preconizando e! 

uso del café en el tratamiento de las hernias, y á pesar de. 
que numerosas observaciones deem inentes prácticos dan át 
esta sustancia inofensiva la categoría de m ed icam ento , y  
por más que se emplee desdo antiguos tiem pos co m o  uií 
rem edio hasta vulgar en las Antillas, aim no ha entrado 
en la práctica com ún, y aun no ocupa la categoría qu e  
m erece en el arsenal U rapeúlico, en donde el m édico e n ­
cuentra el remeilio adecuado á una dolencia tan repenti­
na en su aparición, tan dolorosa en su curso , y tan fatal 
en su term inación, com o lo es la hernia estrangulada y la,
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alascada. En este concepto no estará demás que consigne­
m os im nuevo caso, que ju n io  á los tnuclios que y_a exis­
ten, nos prueba que el café llena cum plidam entelaíndica- 
cion que nos proponem os en esa enfermedad tan com ún 
co m o  molesta.

La historia siguiente responde de la veracidad de lo 
qu e  llevo apuntado.

Ñ. Cima, vecino de Cerdeño, concejo  de O viedo, casa­
d o , de 40 ó 50 años de edad, labrador, temperamento 
sanguíneo y constitución buena, padecía desde hace 
m u cho tiem po una hernia inguinal interna del lado iz­
qu ierdo, que retenía por medio de un braguero que usa 
constantemente desde el principio de su dolencia. Hom­
bre fuerte y robusto, se dedica con  asiduidad á las peno­
sas faenas del cam po y á levantar grandes pesos, aligera­
dos p or  su escesivo am or propio que le im pele al abuso 
de fuerza más de lo que fuera regular.

Estando en el cam po la tarde del dO de este raes traba­
jan do  á la pala (ejercicio el más activo acaso de los que 
constituyen las faenas agrícolas) tuvo deseos de hacer una 
deposición, la que no llevó  á cum plido térm ino, pues al 
soltarse el braguero t^porqiie tenia esta mala costum bre), 
sintió vivos dolores que acompañaban á la preseotacion 
de la hernia, trató de reducirla com o en semejantes ca 
sos hacia, pero el éxito no correspondió ásus esiuetzos, y 
se  resolvió á marchar á su casa que estaba cercana, com o 
lo  hizo aunque con la natural molestia. Apenas se m etió en 
cama notó que los dolores se exacerbaron, que el tunior 
crecía y que se presentaron nauseas, vóm itos, borborig­
m os y eructos; tales síntom as alarmaron al paciente y á 
su fam ilia y determ inaron llam arme á las seis lloras de 
tan lamentable estado.

A cudí presuroso y á los quince minutos m e encontra­
ba á la cabecera del enterm o, presenciando un cuadro 
p oco  consolador en verdad. E nunareducida alcoba, alum­
brada tan solo por una escasa y oscilante luz, y sobre una 
mala cama desarreglada por los continuos m ovim ientos 
del enferm o yacía un hom bre en decúbito dorsal, con 
las rodillas entre sus brazos, la cara fruncida y pálida, 
por la que corrían confundidas las lágriim s con la-; grue­
sas gotas de frío sudor, espresion legitima de la pena y 
la ansiedad de aquel desgraciado, víctim a del dolor, las
- P . - __ — ..f_1 í ̂  ̂   ̂ n 1 <11 /4 \Ti\náuseas y vóm itos de sustancias mal digeridas unas v e -M  W  ^  J  -  - •  - -  ------------—---------------

ces, biliosas otras y los eructos n idorosos; el pulso lleno, 
duro é irregular, las palabras entrecortadas por sollozos 
ó im precaciones, síntomas lodos que m e liicieror, com ­
prender lo angustioso de tal situación.

En el anillo inguinal izquierdo existía un tum or redon­
deado y algo sonoro por su parte superior, de consisten 
ciasem i-dura y del tamaño del puño, al que diagnostiqué 
de hernia atascada; examinados los órganos vecinos o b ­
servó que el abdóm en estaba muy abultado y tim pánico, 
dedu je pues en vista de los hechos, que so trataba de un 
atascamiento gaseoso, sintom ático á un desarreglo gástri­
co  producido por la mala digestión de una aliineniacion 
feculenta.

Los síntomas se agravaban por m om entos y demanda­
ban pronto y eficaz tratamiento: este no era dudoso; así es 
que edu qu e  al enfermo en posición conveniente, le d ir i­
gí algunas frases de consuelo y de esperanza á fin de ali­
viar su estado moral y  procedí á la taxis de una manera 
sostenida y con  cierta fuerza; pero ai algo logré, fué el 
acrecentar el dolor al enfermo que pedia con descom ­
puestas palabras la muerte antes que tanto padecer; de­
sistí de intentar nueva reducción , é ínterin iban á la boti­
ca (distante quince m inutos), por los m edios adecuados 
al caso y recordando lo que había leído úllimarat-nle en 
Eli Siglo Medico respecto á la acción del café en estas 
afecciones, pedí esta sustancia, dispuse hiciesen una in­
fusión bastante concentrada, le  di al enfermo una taza y 
al poco  tiempo de tomarla se sentó en la cama y me dijo 
con voz emocionada que «estaba de enhorabuena, pues 
que el tum or había desaparecido y que se encontraba ya 
con ánimos hasta para levantarse.»

Antes de haber leído Eí Aniíftrío Jl/édico, d^l Sr. Sán­
chez Ocaña, tom o t , pág. 420 , y la bien escrita historia 
del com profesor Sr. V alero y Giménez en El Siglo Me­
dico, núm . 1 .045, m e hubiera sorprendido tan repentina 
acción en un agente, más con ocid o  com o tributario del 
güsto y de la m oda, que com o m edicam ento poderoso j  
de gran aplicación.

Hoy el enferm o ha dejado de serlo, goza de buena sa­
lud  y guarda al café las consideraciones de un activo me­
dicam ento.

La propiedad que posee el café de solicitar las contrac­
ciones intestinales, su baratura, el encm trai'lo  en todas 
partes y su inocencia, hacen que en vista de otras y de esta 
historia le tengam os hasta com o indispensable para la 
curación  de las hernias en sus más graves accideiitt s.

No dudamos en aconsejar á nuestros cumprofesores 
que tanto se afanan por el alivio de este mal, hagan es­
tudios y aplicaciones con tan sencilla sustancia, con lo 
cual habrán dado un paso m ésen  el adelantamiento cien­
tífico, y la humanidad doliente les será deudora de un 
gran rem edio, llam ado á calmar tanta pena y á enjugar
tanta lágrima,

Arturo Builla Alegre .
O viedo, 20 de E nero del año 1874.

F luxión enérgica que producen ciertas sustancias in tro ­
ducidas bajo la piel; utilización de esta propiedad en al­
gunos casos urgentes.
La acción de los diversos irritanles, indepcndieuleinenle 

de su efecto definitiv.) que no varia, es muy desi,;ual, res­
pecto á la fluxión que sigue inmediatamente A la in yec­
ción . No se dehe juzgar ríe l:t intensidad de la irritación 
artificial por el grado de esta fluxión: sustancias muy 
fluxionadoras son á veces medianos irritantes en cuaníG 
que no producen necesariamente supuración ni escari­
ficación.

A qu ellas pueden utilizarse com o la sangría á título de 
der ivalivas; pero con  la ventaja de que la serosidad atraí­
da p or  el medio en cuestión hácia un punto determinado 
del cuerpo, no es perdida para la economía sino que puede 
restituírsela cuando ha pasado el peligro. Esta acción se 
parece bastante en tal concepto á la de las ventosas secas, á 
la ligadura de los m iem bros, á la com presión de las arte­
rias etc.

lié aquí algunos agentes fluxionadores que pueden em­
plearse:

El alcohol inyectado bajo la piel á diferentes grados de- 
concentración , particularmente á los 50^ es un buen 
fluxionador: su contacto con los tegidos no es muy doloroso 
y en las condiciones mencionadas no produce abscesos ni 
escaras. Algunas tinturas com o la de cantáridas etc., 
obran así por el olcolrol. Sin em bargo, la de iodo no 
puede incluirse en esta categoría.

La esencia de trementina es también bucua para el o b ­
jeto , pero determina la supuración, y no se la puede debi­
litar sino con vehículos tan irritantes com o ella, el al­
cohol por ejem plo.

Una solución de cloruro de sodio saturada, inyectada á 
á la dosis de uno dos ó  tres gramos, produce una conges­
tión con tum efacción considerable y hasta desproporcio­
nada con la cantidad de materia em pleada. Pero la acción 
de esta sustancia es bastante dolorosa y podría producir 
supuración. Soluciones de diversas sales neutras produ­
cirían efectos análogos debidos lodos á la irritación pri­
mitiva y á la exosm osis que la acompaña

En fin , el tanino en soluciones débiles, al vigésim o por 
e jem p lo , y sob retod o  al décim o, inyectado á dosis de un 
gram o debajo de la piel del antebrazo (lado d é la  es- 
len s ion ), ocasiona en pocos instantes un vasto tum or d i­
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fuso, blando, pastoso, caliente, con una coloración rosa­
da en la piel, y todo esto sin causar un dolor intenso. 
Nunca produce supuración: el tum or referido se resuelve 
constantemente á los dos ó tres dias. La reabsorción con ­
secutiva de las serosidades , com binadas sin duda con el 
tanino, se verifica lentamente , lo  cual es ventajoso bajo 
otros conceptos.

En un enferm o que padecía una diarrea hasta co licu a ­
tiva, de un mes de fecha, el Dr. Luton, autor deesle artí­
culo, que trascribim os del Mouvement médical, inyectó en 
el antebrazo derecho por el lado de la esleiision, un grano 
de una solución de tanino al décim o. Al principio el pa­
ciente sintió algún dolor, y muy luego se produjo en e! 
sillo de la operación un vasto tum or de consistencia ede­
matosa. con latidos, calor y rubicundez de la piel. La im ­
presión del dedo era persistente en él; se fue esten- 
diendo y descendió liácialas partes declives. En una pa­
labra, lo  que se había producido era, más bien que un 
flemón, una fluxión. Esta afección artificial tardó unos 
cuatro diíis en desaparecer por com pleto , verificándose 
esto sin supuración alguna. Durante las primeras veinti­
cuatro h o iís  no se produjo ni una sola deposición , sin 
duda á consecuencia de la reacción y de la fiebre provo­
cada. En los dias siguientes se reprodujo la diarrea , pero 
en lugar de 15 ó  20 deposiciones com o anteriormente, 
sólo hubo cuatro ó cinco en un dia. En los consecutivos 
fué reduciéndose la diarrea y los tónicos acabaron de 
curar al enfermo.

En otros dos enfermos parecidos se obtuvieron los mis­
mos resultados inyectando un gram o de taoino al vigési­
mo en cada antebrazo.

En vezd e  m oderar la dósis com o con estos últim os en ­
ferm os, se las puede aumentar en los casos urgentes. Por 
ejem plo, en el cólera el autor presiente que se llegarían á 
contener las pérdidas intestinales, acribillando, por decir­
lo  asi, el cuerpo de picaduras c  inyectando con ellas im 
gramo de la solución iónica al décim o, con  lo cual se o b ­
tendrían las ventajas siguientes:

1. “ Se inlrodueiria con seguridad un agente reputado 
com o eficaz coiitra Jas diacrisis excesivas.

2 .  “ Se retendrían en m uchos puntos, com o coa las 
ventosas secas y de Junod y de un m odo persistente, sero­
sidades de que la econom ía podría aprovecharse en la con ­
valecencia.)

5.“  Estimulando poderosamente la superficie cutánea 
y los tejidos subyacentes se prepararla la reacción por un 
m edio Daslante superior á los revulsivos com unes (sina­
pism os, fricciones secas, urlicacion , cLc ).

Estas inyecciones pueden praclicars-^ en todos los pun­
tos donde el tejido celular es abundante pero principal­
mente en la continuidad de los m iem bros por el lado de 
la estension al nivel de las parles carnosas, en las partes 
laterales del tronco y á los lados del eje raquidiano. Cada 
vez se deberá inyectar por lo  m enos un gram o de líquido, 
aunque el tanino puede, emplearse así en mayor cantidad. 
El núm ero de las picaduras guardará relación con  el efec­
to que se pretende obtener y con  la gravedad del caso.

El presente método puede com batir los flujos abduimi- 
nales: las ci'ngeslíones, hem orragias, derram es serosos, 
infl mamrios ó pasivos, males lodos que ceden á estas 
fluxiones artificiales i jn  bien, si no m ejor, que á los deri­
vativos ordinarios.

Una liemotisis que habia resistido á los sinapism os, al 
percloruro de hierro, á la ergotina, al hielo, etc , no se 
contuvo con una picadura hecha en el antebrazo derecho 
(inyección de tanino, al vigésim o), pero sí habiendo p rac­
ticado al dia siguiente cuatro en los cuatro m iem bros, con 
lo cual se produjo u n í fluxión en cada uno.

Nuevo procedimiento de reducción delparafímosis.
Pertenece al Dr. Bardinel, y se propone ejecutar la m a­

niobra sobre el anillo p rep u cia l, no solo por la cara es­
terna de este , sino también y al m ism o tiem po , por la 
profunda^ y adem ás, en introducir entre este an illo , en­

tonces tan estrechado, y el g lan de, á la sazón abultador 
una palanca que perm ita á la vez levantar el anillo (en 
lugar de hundirlo  , com o se hace inevitablemente con  la 
presión exterior), y deprim irlacoron a  del glande, cuya sa­
lida constituye el obstáculo que hay que vencer. Para este 
objeto pueden em pleárselas horquillas del cabello que son 
blandas, de poco volum en, bastante fuertes, y de una an­
chura proporcional á la separación de  sus ramas.

Después de asir la cara dorsal del m iem bro , se dobla 
esto por su cara anterior y se lira el prepucio  suavemente 
hacia atrás; si es difícil adelantar el anillo prepucial por 
la tum efacción del glande no suele serlo estirarle en sen­
tido opuesto, hácia el piibis H echo es to , se desliza entre 
el anillo prepucial y el cuerpo del pene, una horquilla por 
su ángulo, la cual, no sólo entra fácilm ente, sino también 
á bastante profundidad.

Colócase luego otra h orqu illa  del mism o m odo, y cuan­
do las dos ge lian lijado bien, se as im prim e un raovi- 
inliniento de báscula, con  el triple objeto de rebajar la 
eminencia formada por la corona del glande, elevar el 
anillo prepucial y establecer delante de él un plano In­
clinado (una especie de rail en m iniatura), sobre el cual 
se puede hacerle deslizar suavemente.

Hecho esto se recurre á las maniobra? d ecostu m b re .
Las adherencias entre el prepucio  y el glande , ú n ico  

obstáculo que podía oponerse á la introducción délas lior- 
quillas, son menos frecuentes de lo que se c re e , porque 
las superficies mucosas no se sueldan con tanta facilidad 
com o las serosas. A dem ás, tales adherencias, siendo anti­
gu as , constituyen un obstáculo á la form ación del parafi- 
m osis, y si son recientes, el cirujano podrá conocerlas 
por m edio de las liorqui las.

Hay qu o  tener en cuenta un detalle im portante; en el 
paralim osis no es lod o  el prepucio la causa de la exlran - 
gulacion, sino su b ord e  lib r e , su lim bo, la porte estrecha 
^ípe corresponde á la unión de la m ucosa y de la piel. Es 
un anillo muy resistente en ciertos casos , pero habitual­
mente de poca anchura, y que obra co m o  una cuerda so­
bre una superficie edrecha . Detrás de este a n illo , la pared 
prin cipa les  ya mus ancha; com prendiéndose bien, que 
puede franqueársele con un gancho blando.

Una espátula, el mango de una cucharilla , toda lámina 
de bordes no corlantes, podrían deslizarse fácilmente bajo 
el anillo principal, para sacarlo dcl carril en que e&íá aloja­
do, deprim ir el borde saliente de la corona del glande, 
y presentarle un plano inclinado por donde resbalarse 
suavemente.

También puede hacerse uso de una pinza de anillos, 
que formará también un plano inclinado y dilatará, cuan­
do sus ramas se separen , el anillo, fijando al propio tiem­
po la extrem idad más ancha de la pinza en el prepucio.

En vezd e  una pinza curva, puede emplearse uno de esos 
dilaladores de tres ramas encorvadas , usados en la tra- 
queoLomia para mantener abierto el tubo aéreo. Otra p or­
ción de instrum entos, pueden lam bien servirpara el caso.

En sum a; según el Sr. B a rd in e l, no debe contentarse 
el cirujano para la reducción del parafim osis, con las m a­
niobras antiguas que ejercen su acción de fuera á dentro, 
sino que conviene operar también por ]a cara profunda 
del anillo prepucia l.

Gaida de las uñas en la diabetes sacarina.
Una joven , de 20 años de edad, con apariencia de buena 

salud, pero que padecía desórdenes digestivos y vértigos,, 
iba perdiendo sucesivam ente las uñas de las manos y de 
los pies. En su lugar, d ice  el Sr. F o le l, el derm is subun- 
güeal se cubría de un epiderm is fino', rosado y sin altera­
ción alguna. En la matriz de la u(ia ni en los alrededores 
habia señales de ulceración ni dé inflam ación. El padre 
de la enferma habia padecido los mismos fenóm enos y 
diez y ocho meses después manifestó una diabetes sacari­
na; esta declaración indujo al exam en de la orina de esta 
m uchacha y ella también padecía la glucosuria.

En este caso faltaban antecedentes sifilíticos. Cuando
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la  caída d« las uñas es debida á la sífilis, una vez realiza­
da, la superficie desnuda puede adquirir en seguida la l i ­
sura y co lor  rosado exentos de toda inflamación que se 
observó en la enferma en cuestión; pero la uña del sifi­
lít ico , cuando vá á  desprenderse, se p on i frágil y rugosa, 
se repliega, sufre una deform idad á su alrededor y fr e ­
cuentemente se encorva sobre su cara palm ar, y estos 
cam bios se hallan en relación con una alteración dé la m a­
triz ungüeal, que se revela por sensibilidad, por rubicun­
dez y á m enudo por supuración. El citado profesor ha pre • 
senciado la cnida de varias uñas de esta enferma y los sín­
tomas de inflamación faltaron siem pre.

Este fenóm eno representa una consunción análoga á la 
que se observa á veces en la convalecencia de fiebres gra­
ves. Si entonces no se caen las uñas, por lo  menos se de­
form an y se ponen muy quebradizas en su borde libre. 
Esto mism o se observa también en algunos herpéticos, y 
parece probable que en tales casos la matriz unaüeal haya 
sufrido la influencia déla  diátesis. La enferma del Sr. F o - 
let no había presentado fiebre grave; su salud era escelen- 
te, salva la diabetes y algunos accidentes dispépsicos, sin 
duda dependientes de ella.

P or consiguiente la caída de las u ñ is puede considerar­
se com o un fenóm eno caquéctico de esos que acompañan 
á la diabetes, com o la catarata y sobre todo ciertas a fe c ­
ciones cutáneas, por ejem plo el liquen, el herpes y el p ru ­
rigo.
Tratam iento del estado agudo de la blenorragia  por el has- 

chich y  el ácido benzóico.
El D r. Lemarre ha empicado estos medicam entos en se 

senta casos cuando los enfermos le habían consultado de­
masiado tarde para recurrir al método abortivo y cuando 
el flujo era francamente purulento y la m icción dolorosa.

El citado profesor recomienda la tintura de hascliich á 
la dósis de dos gramos y el ácido beozó ico  á la de un gra­
m o en las 24 horas, haciendo uso al m ism o tiempo del 
tratamiento atemperante clásico (baños generales y loca • 
le s , ihanas dem ulcentes, régim en, cataplasma por la n o­
ch e, etc.)

A  la mañana siguiente de haber com enzado á ssguir este 
m étodo, los enfermos sienten ya una m ejoría notable, y 
de dos á seis dias después, el dolor desaparece por com  • 
p íe lo  hasta en la m icción , y puede comenzarse el trata­
m iento heroico con la copaiba y la cubeba que termina la 
curación en pocos dias, sobre todo si se la ayuda por m e­
d io  de inyecciones astringentes.

Una cucharada antes de la com ida y otra después, y 
luego una de media en media hora, hasta que se m-ani- 
fiesta la pirosis.

Contra este últim o accidente puede convenir sobre todo 
el agua de cal, que neutraliza la acidez escesiva que pare­
ce ser la causa principal del mismo.

El subnitralo de bism uto conviene también á líiu lo 
de absorbente y calmante. El jarabe de menta mitiga al­
gún tanto la acción un poco irritante del agua de cal, in - 
lluyendo al mism o tiempo sobre el elem ento nervioso de 
la pirosis.

Heridas producidas por las balas de rew olver
En una de sus lecciones clínicas, el Dr. V crneuil ha 

dem ostrado en numerosos casos de her;das producidas 
por balas de rew olver, cuyo calibre es ordinariam ente 
m uy estrecho, que la abertura de la herida es siem pre 
m uy pequeña y deja salir poca sangre. El Sr. Verneuil 
no hace ninguna esploracion en estas heridas ni tentativa 
alguna para estraor el proyecli'.

Las balas de rew olver, en efecto, pueden producir gran ­
des destrozos en su trayecto, pero clesde el m om ento que 
se detienen en los tegidos, pueden considerarse com o ino 
fensívos. lié  aquí la razón de que las esploraciones sean 
inútiles, peligrosas y hasta infructuosas, porque no es fácil 
reconocer la bala, y aun reconocida, no se le podriaes-

traer sin producir dislaceracíones, desbridam ienlos y 
contra-aberturas, lo  cual en tales circunstancias no se 
halla exento de peligro: así pues, es preciso  en la mayo­
ría de los casos acelerar la oclusión de la herida y esperar 
á que se faciíile la estraccion cuando la bala se presente 
debajo do la piel.

FORMULAmO.
G argarism o antisifilítico (Langlebert).

Tintura de io d o .....................  4 gramos.
Agua destilada.......................  400 »
Jarabe de m oras..... . . . . . . . . . . . . . . . .  40  >»

II. s. a. un gargarism o, que se aplicará contra las cha­
pas mucosas y ulceraciones secundarias d é los  labios y de 
la cavidad bucal. Esta solución  es preferib le al gargaris- 
nio de sublim ado, cuya eficacia es inconlestable, pero que 
tiene el doble inconveniente de ennegrecer los dientes 
y  dejar un sabor estíptico m uy desagradable.— Cuan­
do  las ulceras son rebeldes puede tocárselas ligeram en­
te con  nitrato ácido de m ercurio.

L ociones contra la ca lv icie  (Landerer).'
Iloj.as de laurel pulverizadas. . 00 gramos.
Clavo en p o lv o ..............  8 ><
A lcoholado de espliego. . . . '120 «
Idem de orégano..... . . . . . .  120 »
ElersuUürico...............  |y »

Macérense durante seis dias ios polvos en los alcohola­
dos; fíltrese y auád.ise el éter su lfúrico. F ricciones por 
mañana y tarde en la piel del cráneo para detener la caída 
de los cabellos.
L ociones para evitar el desarrollo de los sabañones (Mehú).

lodhidrato de am oniaco..........  I.t gram os.
Agua destilada de rosas.  150 »
Agua de Colonia. . . . . . . .  1 5

Para frolar.se Ins manos to las las noches dejando que 
se sequen es|iüntáneamente. La fácil descom posición del 
iodhidrato de amoniaco al aire deja al iodo en libertad: 
parte de este s i  absorbe y otra parte obra com o irritante 
activando la circu lación  en las partes h um edecidss. Pue­
de añadirse al líquido 20 centigram os de ioduform o.

PARTE OFICIAL.

A C A D E M IA  DE M ED ICIN A D E M A D RID .

Sesión literaria del 11 de D iciem bre de 1873.
Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, 

la cual fué aprobada.
Continuándose luego la discusión pendiente sobre el 

ácido fénico y otros m edicam entos.
El Sr. Olavide dijo : En la sesión anterior manifesté el 

orden que me proponía seguir en mi d iscu rso , y empecé 
á desarrollar alguno delospu n tos propuestos, haciéndom e 
cargo, al paso, de ciertas objeciones que se m e han d iri- 
g ído .

V oy á continuar manifestando lo que he dicho y soste­
n id o , para pasar luego á lo  que me han querido decir.

En el folleto que he publicado y i'epartido, sobre el áci- 
cido fén ico, está el criterio que me lia guiado para ensayar 
p ía  sustancia. Em pecé por convencerm e desu  inocuidad 
liasta cierta dósis, ensayándoloen mí m ism o y en  otras per­
sonas , y luego prudentem ente en los euferm os, en los 
cuales preferí la form a pilular. Tengo cspueslos los resul­
tados que me dio el ácido fénico en las enfermedades in­
fecciosas, siendo yo el prim ero que lo  ha adm inistrado 
contra las viruelas y obtenido con ellos efectos de favore­
cer prim ero la erupcioa, y luego detener algo la evolución 
de los granos que se tocaban con una disolución  de dicho
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ácido, pero no tanto que abortara la erupción. También 
dije haberlo recomendado en lapuhoeraia y en el tifus, en 
el cual he visto resultados muy notables , puesto que dos 
enfermos diagnosticados do fiebre tifoidea por prácticos 
entendidos, se curaron rápidamente en tres dias.

Voy á leer ahora únicamente, los términos en que yo 
fundo la acción del ácido fénico.

(Leyó las conclusiones de su folleto)
Cité y recuerdo ahora el ejemplo de una enferma que 

se habla caracterizado de cancerosa, á laque se adminis­
tró el ácido fénico, apareciendo sintomas de intoxicación 
incipiente, pero que se conjuraron con solo dos dias de 
suspensión del medicamento.

Kespccto del bromuro de potasio, después de üjar la 
dosis y forma en que debe darse en la epilepsia, y de las 
observaciones que tengo recogidas, manifesté que era un 
específico á la manera que el opio lo es contra el dolor y 
el mercurio contra la sífilis; sin que esto quiera decir, que 
un específico sea un remedio que cure siempre. Yo tuve 
empeño en que estos hechos se divulgaran, para que no 
vengan tal vez á ser explotados por el charlatanismo.

Precisamente con este medicamento se verifica un hecho 
notable, y que puede tenerse en cuenta para juzgar de las 
dosis mínimas de la escuela homeopática. Las cortas dosis 
de bromuro, no solo no curan la epilepsia, sino que la 
agravan; lo mismo sucede en general con el ópio y varios 
anestésicos.

Entre los casos que cité, se contaba el de un profesor 
que yo daba por curado, y del cual se me dijo que le ha­
bían repetido los accidentes; semejante impugnación seria 
grave, pero afortunadamente el hecho no es cierto: el ci­
tado profesor no ha tenido ningún ataque hace ano y me­
dio, y sólo antes de esta época se le reprodujo el mal, 
una vez que por su voluntad disminuyó la dosis, y al lle­
gar á i2 granos sufrió un nuevo ataque.

Dije, en suma , que es preciso obrar con valentía, para 
curar la epilepsia, y debo advertir de paso, que los acce­
sos de esta enfermedad son hasla cierto punto indepen - 
dientes de las lesiones materiales.

En cuanto á la cuestión de la cicuta, confieso que la 
presenté como una especie de lazo tendido á los adversa­
rios de ciertos experimentos. Yo hablé siempre del es- 
tracto de cicuta, y al citar sus dosis, hubo de producirse 
cierta repulsión en el ánimo de algunos , que no debe exis­
tir ciertamente, como luego veremos.

Respecto al aceite de bacalao, tuve también muy buen 
cuidado de decir, que este remedio no era un verdadero 
específico, pero sí muy eficaz para curar el lupus, con­
tra el cual, y solamente en este caso, sostuve la tole­
rancia de las altas dosis.

En cuanto á la tintura de iodo, cité la aplicación hecha 
])ormí á la elefantiasis, y respecto al ioduro de potasio 
expuse las dosis á que se puede llegar en algunas oca­
siones.

Vamos á ver ahora lo que se ha querido que yo diga. 
Todos ios medicamentos referidos deben darse á dosis al­
tas contra todas las enfermedades. Esto es tergiversar mis 
opiniones. Yo he citado enfermedades determinadas y no 
todas, y tampoco he hablado de tolerancia en lodos los 
casos, sino cuando están indicados los medicamentos.

Se me ha dicho que yo consideraba al ácido fénico 
como una panacea; pero la verdad es que sólo he querido 
esperimenlar y esponer aqui el resultado demisesperi- 
mentos.

Tampoco he dicho que el bromuro de potasio cure to­
das las epilepsias, ni que se le empiece á administrar por 
dracmas, sino por escrúpulos.

Al tratar de la cicuta, no hablaba dn todas las prepara­
ciones de esta planta, sino como he dicho ya, del estrado.

Se ha creído que yo aconsejaba no tener prudencia ni 
tomaren cuenta el temperamento, sexo y demás condicio- 
De< individuales, y naaa en suma ha estado más lejos de 
nú ánimo.

Voy ahora á contestar á cada uno de los discursos que

86 han pronunciado en contra de mis ensayos y opiniones.
El del Sr. Capdevila es uno de los más prácticos y razo­

nados, y yo estoy conforme con la mayor parte de su doc­
trina, Consignó la tolerancia del organismo en ciertos ca­
sos para determinados medicamentos, pero creyó que hay 
que tener en cuenta la naturaleza de los males. Yo abun­
do en estas ideas, porque soy en terapéutica, no empírico 
solo como se ha dicho, sino empírico racional.

Dijo, pues, el Sr. Capdevila que admitía la acción del 
bromuro de potasio en las epilepsias esenciales, pero no 
en las sintomáticas, ni aun en las mistas. Mas prescindien­
do yo de la causa de la epilepsia, empezaré por decir que 
los hechos demuestran un 40 por 100 de curaciones y un 
60 p r  100 de alivios.

¿Cómo se logra esto? Dicho señor se entretuvo en sumar 
las cantidades de bromuro que llega á tomar un epilépti­
co, y dedujo el enorme resultado de diez y siete libras; 
pero esto ¿qué importa? Si se logra el objeto, nada supone 
que el medicamento sea caro y se lleguen á lomar gran­
des cantidades, siempre que esto no sea perjudicial, como 
en efecto no lo es respecto del bromuro de potasio, el cual 
se elimina inmediatamente por la orina, y no permanece 
en el organismo ejerciendo acción alguna perniciosa.

Las epilepsias sintomáticas se dice que no deben curar­
se con el bromuro, puesto que este remedio no puede 
combatir su causa. Ya he dicho que contra esto hablan 
los hechos. En tales epilepsias produce en efecto menos 
resultado el bromuro; hay que aumentar mucho las dosis, 
pero no hay.ioconveniente en hacerlo así. Podría citar 
muchos casos de este género, en los que el alivio no puede 
considerarse como casual ó espontáneo, puesto que coin­
cidió siempre con las dosis del remedio.

Tampoco quería el Sr. iJapdevila que se diera el bromu­
ro en las epilepsias mistas ó sostenidas por un estado pa­
tológico del sistema nervioso. Pero en estos casos debe 
darse el remedio con más motivo aun que en las epilep­
sias sintomáticas.

¿No habrá nunca peligro en usar este medicamento? 
Por mi parte no creo que exista, procediendo de la mane­
ra que aconsejo.

El Sr. Capdevila me hizo una objeción respecto del áci­
do fénico. Supongamos, dico, que el tifus sea una afección 
infecciosa parasitaria, pero el tifus no es esto; solo ade­
más de los parásitos, suponiendo que existan, hay los efec­
tos: preciso será contar al menos con los cadáveres mis - 
mos de esos parásitos después de destruidos.

En efecto, cuando la fiebre tifoidea ha llegado á deter­
minar lesiones orgánicas de importancia , sucede con el 
acide fénico lo que con todos los medicamentos. Nada 
puede hacerse, por ejemplo, para salvar á un agonizante 
que tiene ya lesiones profundísimas.

Pero lo natural es acudir ante todo á la causa, para ata­
car después los efectos inmediatos , y luego los consecu­
tivos. No ha de ser el ácido fénico el único remedio con­
tra la fiebre tifoidea ; pero empléesele al principio en fu • 
migaciones, en lociones ó interiormente , y siempre dará 
mejores y más rápidos efectos que muchos otros medica­
mentos y que la espectacion.

Yo he usado comparativamente en dos casos la espec­
tacion y el ácido fénico en la fiebre tifoidea, y este último 
medio fué el que me proporcionó más rápida curación.

Pasemos ya á otro discurso.
El Sr. Alonso, siempre cariñoso y afable, se manifestó, 

sin embargo, conmigo bastante agresivo. Protestó contra 
todo lo dicho por mi; me creyó parasitista esclusivo, adic­
to á una panacea universal, eic.

Decía que yo estaba entusiasmado con el ácido fénico, 
y que era preciso guardar un término medio prudente. Su 
principal objeción se fundaba en la susceptibilidad de 
los enfermos, estrañando que yo empezara siempre y des­
de el primer dia, propinando áósis altas; y á este propó­
sito citó varios casos de su práctica.

líay, en efecto, que mirar, no sólo la susceptibilidad, 
sino la organización de los sugelos. Pero las sustancias de
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que yo me ocupo son todas inocentes, y los envenenamien­
tos que se han citado, ó son supuestos. ó debidos soloa
faltas dei profesor en el uso de dichas sustancias.

Dice el Sr. Alonso , que dónde se han encontrado estó­
magos que soporten media libra de aceite de bacalao. Pero 
esto sucede precisamente con los enfermos que padecen 
lupus, y yo no sostengo que se observe lo mismo en todos 
los casos.

Añadió que el bromuro es un remedio como otros mu­
chos ; pero yo no cree é que las sustancias á que se alude, 
sean capaces de curar la epilepsia, mientras no se me ci­
ten casos que lo prueben; sólo esceptuaré el nitrato de 
plata y la atropina, que alguna vez han sido eíicaces, aun­
que no tanto como el bromuro de potasio.

Quiere el Sr. Alonso que se empiece por dosis pequeñas 
de bromuro en la epilepsia; pero precisamente esta prac­
tica, lejos de ser prudente, es perjudicial, porque tales do­
sis agravan el mal; las dósis eíicaces son las que llevo
dichas. . - I IEl ioduro de potasio, decía por hn dicho seiior, le he
administrado á dósis moderadas con éxito felicísimo. 

Pero no ha sucedido esto á otros profesores: los de ban 
Juan de Dios han tenido que apelar á las dósis llamadas 
altas, las cuales por cierto son más inocentes que las ba­
jas; porque estas producen el iodismo con mayor segu­
ridad. . , j / •Asi es que no debe aconsejarse siempre las dosis cor
las. sino las dósis que convengan.

Esto dijo el Sr. Alonso en su primer discurso ¡ pero 
después se manifestó más benévolo, modificando mucho 
sus primeras.opiniones.

Empezó por convenir en la tolerancia del organismo, en 
casos determinados. Expuso también la acción distinta de 
los medicamentos según las dósis. aunque sin esplicar por 
cierto su acción en los casos que citó, y guardándose de 
aconsejar que, para obtener de los calomelanos el efecto 
purgante, se empiece por dósis cortas.

Habló luego de mis teorías parasitarias, á lo que debo 
replicar, que yo no soy esclusivisla, si bien creo en el pa­
rasitismo como causa de las enfermedades infecciosas. 
Entiendo que estas son envenenamientos y no verdaderas
enfermedades, y que como tales envenenamientos deben
combatirse. ,, . . , j

No so y , pues, sistemático ; y solo respecto de las do­
lencias contagiosas creo en el parasitismo. No se yo como 
esplicará estas enfermedades el que no acepte mi teoría: 
ni me parece buen recurso el de negar toda esplicacion 
y escudarse con el misterio , sin hacer esfuerzos para pe

Me consi'leró el Sr. Alonso competente para tratar las 
enfermedades herpélicas, y convino con mis opiniones 
respecto de ellas; pero en cuanto á las de las mucosas, 
equiparó el ácido fénico con la brea y con ios balsámicos.

Habló también de los peligros de las inyecciones fénicas 
intrauterinas, y en efecto, yo mismo había opinado de 
igual modo; dijo además, que prefería los toques con un 
pincel empapado en la disolución fénica. Por mi parle de­
searía ver hacer esta operación, y sospecho que un pincel 
dentro del cuerpo de la matriz debe ser más perjudicial 
que una inyección intrauterina.

Respecto de la coqueluche, ya he confesado que carecía 
de experiencia propia; que sólo liabia observado algunos 
casos de alivio por las emanaciones que se desprenden en 
las fabricas de gas, cuyos principios activos son fenicados.

En las liebres intermitentes es claro que, si fueran per 
niciosas, no preferiría yo ála quininael ácido fénico, que 
aun está en ensayo, y que sólo creo debo seguir en­
sayándose.

UNIVERSIDAD LITERARIA DE VALENCIA.

Se hallan vacantes en la Facultad de medicina de esta 
Universidad dos plazas de profesores clínicos doladas con el 
sueldo anual de 1.600 pesetas cada una, que han de pro­
veerse por oposición ante el tribunal que se nombre por
este rectorado. . , , , * j  , i-

Conforme á lo dispuesto en la real órden de 2 de Julio 
de 4 862 podrán ser admitidos á la misma los doctores y li- 
cínciados en la espresada Facultad. .

Los ejercicios serán dos, y tendrán lugar en esta Univer­
sidad con arreglo á las reales órdenes d e l .  de feetiembie 
de 4 851 y 6 de Octubre de 1862. El primero consistirá en ia 
exposición de la historia módica completa de un enfermo, y 
el segundo en practicar una operación en el cada^r.

Para el primer acto se pondrán en una urna ocho cédulas 
correspondientes á otros tantos enfermos, de los cuales cua­
tro serán de medicina y otros cuatro de cirujia. El actuante 
sacará una cédula, y pasará inmediatamente á examinar el 
enfermo que le haya locado en suerte por e! tiempo que fuere 
necesario, no pasando demedia hora. Concluido este examen, 
que deberá hacer en presencia del secretario del tribunal, 
se le incomunicará, dándole dos horas de tiempo para que 
se prepare, y haciendo en seguida delante del tribunal a 
historia del mal, sus causas, diagnóstico, pronóstico y mé­
todo curativo. La exposición de la historia del mal, a la 
cual deberá añadir el acluaole cuantas consideraciones 
creyere interesantes acerca del mismo mal, no tendrá tiempo 
limitado: y luego que la concluya , los conlfincantes, que 
habrán examinado aj enfermo durante la ¡ncomunicaciou del 
actuante , le harán objeciones durante 20 minutos cada uno
de ellos. , ,

Para el segundo acto el tribunal preparara 40 cédulas con 
otras tantas operaciones. El actuante sacará dos, de las cuales 
elegirá una, y se le incomunicará inmediatamente por espa­
cio de tres horas, dándole los auxilios necesarios para hacer, 
la Operación y los libros que pidiere Concluido el lermmo 
prefijado, expondrá detalladamente delante del tribunal la 
h ’Sloria de la operación que le ha cabido en suerte, expre­
sando los diversos métodos puestos en práctica hasta el día 
dando las razones de preferencia del que haya elegido, y 
demostrando al mismo tiempo sobre el cadáver el proceder 
por el que la haya practicado. , , .

Los aspirantes presentarán en la secretaria general de esta 
Unrvei-sidad sus solicitudes documentadas en el término de 
treinta dias, contados desde la inserción de este anuncio en 
h  G a c e la  d e  ¡M adrid. t> . »  i-r ..

Valencia 44 de Febrero de 4874.- E l  Rector, Manuel Tar-

Llegado á este punto el Sr. Olavidehubo de suspender 
su discurso por ser pasadas las horas de reglamento , y 
se levantó la sesión.

E t  S e c r e t a r i o ,
Matías Nibto Sberano .

rasa.

M ON TE-PÍO  F A C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIOS DE PENSION.
Doña Feliciana Perez y  Gamoza, viuda del socio D. Neme­

sio Garabias y Hernández, solicita la pensión de viudedad.
Lo que se publica para conocinaieuto de la Sociedad y a 

lin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y  por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm. 4 í ,  principal.

Madrid 26 de Enero de 4874.— El secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña. (3)

Doña Sabina Martínez, viuda del socio D. Ricardo Morales, 
solicita la pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y a 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circuustancia que coavenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, calle 
de Sevilla, núm. 44, principal.

Madrid 29 de Enero de 1874.— El secretario general. 
Esteban Sánchez de Ocaña. (3)
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Lo qi 
á fin r 
circuns 
vadame 
Sevilla, 

Madr 
téban í

Pro: 
ta d  p r  

corres 
mente 
el espi 
rido n 
rafo, ( 

5.
los di! 
en un 
ditar I
especi
puedi

6.
que o 
de en 
facull 
los e: 
de re 
cuatil 
lugar 
se ve 
tan fi 

7.
y un 
todoí
pero
sino
blan
impi

Pe
paiti 
doce 
de 1
para 
que 
la so 
bas I
ven:; 
de li 
algu 
sufr
cuy
quU

E
bier
en (
mer

pro
pre:
sea

D. Manuel de Uribarri, doctor en medicina y  cirujía resi­
dente en Cáceres, desea ingresar en este Monte-pío.
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Lo que se publica para conociuiieato de la Sociedad y 
á fin de que si algún socio tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente lo verifique reser­
vadamente y  por escrito á esta Secretaria general, calle de 
Sevilla, núm. U , principal.

Madrid 10 de Febrero de 1874. • El secretario general, Es­
teban Sánchez de Ocaña. (1)
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VARIEDADES.

a resi*

U n  tem or justificado.

{C o iie lu s io n )

Prosigamos el exámen del proyecto de ley sobre l i b e r ­
tad  p r o f e s i o n a l que dejamos pendiente en el número que 
corresponde al dia 10 del presente mes. Para formar fácil­
mente concepto convendrá que el lector lengn á la vista 
el espresado proyecto, que se traslada íntegro en el refe­
rido número, y que vaya comparando párrafo por pár­
rafo, que numeramos para facilitar esta operación.

5. Las especialidades se comprenden efectivamente en 
los diferentes ramos d e l  s a b e r , mas para ser especialista 
en una facultad que requiere diploma, lo primero es acre­
ditar q u e  s e  s a b e . Y  de lo que realmente se trata es de las 
especialidades de la i g n o r a n c ia , á cuyos servicios bien 
puede renunciarse con inmensa ventaja de la humanidad.

6. Los firmantes del proyecto no han hallado razón 
que oponer á los que les arguyen que habiendo libertad 
de enseñanza es cosa bien fácil, al que entienda en una 
facultad ó carrera profesional, adquirir el titulo mediante 
los exámenes y pruebas convenientes. Si es que carecen 
de recursos, otorgúeseles el diploma gratuitamente; y en 
cuanto á la traslación desde el punto donde se hallen al 
lugar donde han de examinarse, ¿serán muchos los que 
se vean en tan adelantado grado de miseria? ¡Qué razonar 
tan fútil!

7. Aquí se envuelve un insulto á los que poseen titulo 
y una acusación grave al gobierno del país. No diré que 
todos los que tienen título profesional debieran tenerle; 
pero es lo cierto que no depende en realidad de ellos, 
sino de los tribunales de exámen que con tan perniciosa 
blandura les trataron. A estos, al gobierno mismo, debe 
imputarse ese mal, real y positivo.

Pero toda la fuerza del argumento se vuelve contra los 
partidarios de la libertad profesional. Si empleando una 
docena de años, ó más, en seguir la carrera, y después 
de haber sufrido muchos exámenes de prueba de curso y 
para los grados acádemicos, hay tantos que no saben lo 
que el titulo representa, y si resultan de aquí males para 
la sociedad, ¿qué fuera si de esos estudios y de esas prue­
bas se prescindiese? ¿Es sostenible la paradoja de que con­
venga más á los intereses sociales encomendar el cuidado 
de la salud pública á los que no hayan acreditado estudio 
alguno ni la menor aptitud, queá los que han estudiado y 
sufrido los exámenes que las leyes lian establecido, 
cuyos exámenes pueden hacerse con tanto rigor como se 
quiera?

Es además contradictorio el hecho de acusar al go­
bierno porque las universidades dan títulos de médico 
en dos años—¡frutos de la libertad de enseñanza reciente­
mente establecida en España!—cuando la comisión pro­
pone que pueda ejercerse la medicina sin título alguno.

8. ¿Qué podré responder á quien sienta que el origen 
de los títulos pertenece á una época de atraso relativo y 
de despotismo, á la edad media...? ¿Gran por ventura de 
progreso los siglos que precedieron á esa edad que ahora se 
presenta con colores tan oscuros y terroríficos, aunque 
sea lo cierto que se abrigaba en su seno y Lomaba de un 
modo latente cuerpo la brillante luz del renacimiento? 
¿Es el progreso de los primeros siglos del cristianismo 
el bello ideal del progreso humano que nuestros afamados 
legisladores han concebido? ¿Progresamos quizás, como á

reculas, hasta los tiempos primitivos? Así nos lo parece 
ciertamente.

9. Verdad innegable es que no había en la antigüedad 
títulos, y que ni Hipócrates, ni Platón, ni Aristóteles, ni 
Sócrates ni Galeno, ni mil otros e.staban graduados á 
claustro pleno por ninguna universidad, ni habían sido 
investidos con su correspondiente maceta y borla.... 
Pero, ¿en qué quedamos, es ó no cierto, como tan ame­
nudo se repite, que la humanidad progresa sin cesar é ir­
resistiblemente, arrollando todo genero de obstáculos? Si 
el hecho es positivo, ha de alcanzar el progreso á todas las 
cosas, y en caso contrario, hay que declarar que no es ley 
humana esa del perenne progresar, y ofrézcase arma tan 
poderosa á los que niegan el adeiantamieato del hombre. 
Por nuestra parte, aunque no opinemos que se avanza 
s i e m p r e  y s in  r e p o s o , estamos sin embargo persuadidos de 
que es cáracter distintivo de la humanidad, y ley emanada 
del código divino, U de su p e r f e c l ib i l id a d  . que implica 
su p r o g r e s o , como fruto del trabajo á que se halla conde • 
nado.

Durante ese crecido número de siglos en que sin grados 
académicos brillaron muchos sabios, que hacen á la auto­
ridad respetable, acreditando con su fama y sus profun­
dos escri'os que no hay la menor necesidad de llegar á la 
presente época y ménos de proclamar la deliciosa Repú­
blica federal, que acaba de ensayarse, para que el saber 
humano alcance grandísima elevación, había entre ese 
número millares de ignorantes charlatanes escarnecían 
que dura y cruelmente la credulidad del vulgo, abusan - 
do de aquella libertad primitiva que ahora hay p r o g r e ^  
s is ta s  y sábios de casino, botica ó calé que miran con 
envidia.

Y tan grandes proporciones alcanzó el desorden, que 
hubo necesidad, para contenerle primero, de adoptarlas 
medidas que nuestro Código visigodo da á conocer, que 
ahora nos parecen bárbaras, y después de ordenar que reu­
nieran ciertas condiciones y fueran examinados los que 
ejercieran las profesiones médicas, acabando por fundar 
academias y universidades para su enseñanza. Asi, paso á 
paso, se fué proi/resando, verdaderamente p r o g r e s a n d o ,  
hasta llegar al orden establecido hoy dia en las cultas na» 
ciones del mundo.

Y sucede que aquella que se ha obstinado en armonizar 
de otra suerte la peligrosa libertad de marras con los 
más respetables intereses públicos, de tal manera y en 
tantos conceptos, restringe y ordena el uso de aquella 
peligrosa licencia, que resulta la tal libertad puramente 
nominal. Y al propio tiempo ocurre que una nación, 
creada hace un siglo escaso, en la cual originariamente no 
podia ménos de haber ámplia libertad en todo, á medida 
que va mejorando en organización social, restringe más ó 
ménos en cada uno de su.s estados aquella libertad semi- 
salvaje de antes, propendiendo á la organización europea, 
fruto de la experiencia y lenta obra del legítimo p r o g r e s o .

Por otra parte, ¿hay fundamento para sostener que en 
la edad moderna, á pesar de haber tantos doctores, no son 
estos los que más se han distinguido en las grandes in­
venciones, sino que por el contrario es casi una regla que 
carezcan de diploma los inventores y descubridores?

Esta es una falsedad desvergonzada con relación á las 
profesiones cspe-iales cuyo ejercicio requiere titulo. ¿Qué 
invenciones, qué de-iciibrimientos se iinn iiecho en medi­
cina por hombres privados de diploma? Y ¿qué compara­
ción puede establecerse entre los sábios médicos de nues­
tra época, y aun de otras anteriores, ni en número, ni en 
calidad, con los más renombrados anteriores á la edad 
media? En ciencias médicas es esto incontestable; pero 
aun en las físicas, químicas y naturales—para cuyo culti­
vo jamás se ha exigido título—se deben los principales 
descubrimientos é invenciones á hombres de larga carre­
ra, no á improvisados parlanchines. Keplero, Newton y 
otros pudieron, sin título alguno ser unos grandes'mate- 
máticos y unos eminentes astrónomos; Waitpudo, agre­
gando conocimientos anteriores, perfeccionar, ya que no
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descubrir, las máquinas destinadas al uso del vapor como 
fuerza motriz; utilizando Morso, Whenlson y Sleinhei, 
los descubrimientos de Volla. Soemmering. CLrsledil 
Ampáre. Schilliog y otros, pudieron trasmitir el pensa­
miento á largas distancias por los aires y por el fondo del 
mar, sin que unos ni otros necesitaran grados académicos 
ni diplomas, y esto en tiempos que ya pisaron, y muy 
amenudo en épocas de a tr a s o  r e la t iv o  y de despotismo —(el 
telégrafo eléctrico se descubría en Rusia y Austria, abso­
lutistas á la sazón, al propio tiempo, y aun antes, que 
Morso en América),—todo por la sencillísima razón de 
que no se requería al efecto ningún género de diplonaa. 
Las ciencias matemáticas, físicas , químicas y naturales 
—(hecha escepcion justísima délas médicas)—siempre se 
cultivaron y se cultivarán Ubérrimamente, no obstante lo 
cual, han sido médicos y farmacéuticos los quimtcoi y 
naturalistas más notables. .

Hay necesidad de reconocer la inmensa duerencia que 
existe entre las ciencias profesionales y las que no constilu • 
yen una profesión: habiendo de tener las primeras una apli­
cación k  los individuos, que influye poderosamente en su 
salud, en su vida y en la suerte de las familias, debe sin 
duda alguna rodearse de precauciones la sociedad para 
evitar males sin cuento. El que inventa una máquina, un 
sistema de telégrafos, la navegación sufi-marina, la segura 
dirección de aparatos aereostálicos, y las maravillas que 
sin duda encierra en su profundo seno el porvenir, no 
compromete en los ensayos la suerte ni la vida de nadie 
como no sea la suya propia, y un próximo res litado acre­
dita ó dfja para siempre hundida en el olvido su inven­
ción, locante á la cual puede juzgar cualquiera Mas el 
que se proclama inventor de este ó el otro recurso para 
la curación de las humanas dolencias, y armado de su 
elixir, de sus píldoras, de su peculiar y oculto sistema o 
procedimiento, se pone á ejercer como médico o como 
farmacéutico, puede ocasionar gravísimos y trascendenta­
les daños coa aquella libre explotación industrial, suce­
diendo por otra parte que las más veces no hay posibilidad 
de reconocer en su justa medida el mal que ocasiona. ¿ííq 
es razonable, antes de consentir el ejercicio do tal género 
de profesiones, adquirir la seguridad de que los dedicados 
á él reúnen al ménos los conocimientos más esenciales?
A sombra de aquellas invenciones no cabe ni daño, ni en­
gaño parala sociedad; mientras que á sombra de la inven­
ción áQ e s p e c í f i c o s ,  p a n a c e a s  y c u r a n d e r í s in o , no solamen­
te cabe, sino que es de esencia—por con-tituir su fin 
— la explotación h a s ta  c r im in a l de los dolores, los in - 
fortunios y la credulidad de los pobres que se ven ator­
mentados por las enfermedades El hecho de ponerse a 
ejercer profesiones tan delicadas, abusando de una liber­
tad mal entendida, sin los largos estudios que requieren, 
es de por sí un hecho criminal que no debe, que no 
puede consentir, en defensa de la sociedad, ningún gobier­
no ordenado. Se trata de un engiño, de una verdadera 
e s ta fa , no más lícita que la cometida por aquel que vende 
como oro un objeto de double, sino por el contrario me­
recedora de pena mucho más severa.

40. Pero es que hay que respetar los derechos indivi­
duales, y la exigencia de titulo para el ejercicio de 
una profesión se opone á los idolatrados derechos... ¡Mag­
nífico! ¡Aquí tienes, pueblo español, lo que.son y lo que 
alcanzan los sábios legisla lores que tú mismo elijes! An- 
tójasele á cualquiera expender un supuesto medicamento 
ó ejercer como médico; y el derecho de aquel atrevido 
codicioso á sacarle buenamente los cuartos por medio de 
artificiosos engaños, se antepone al derecho de vivir que 
tiene todo hombre, amparado por la sociedad, que para la 
les cosas se ha establecido. Análogo y aun mejor derecho 
puede alegar el ladrón para incautarse de lo ajeno, toda 
vez que le convenga para la conservación y bienestar de 
su individualiilad.

¡Es necesario favorecer la libertad del trabajo, aun 
cuando trabaje el individuo en daño de la sociedad! Con­
vengamos en que ambos extremos, el del individualismo

que hace retroceder al estado salvaje, y el del socialismo 
que conluce á un comunismo opuesto á toda libertad 
Y progreso, son igualmente perniciosos: in m e d io  v ¡r lu s .

¿Qué podrá argüirse, á mas de lo expuesto brevisiuia- 
raenle, contra este generoso proyecto de l i b e r t a d  p r o f ^ i o -  
n a l l aQu6 se lastiman derechos adquiridos? jlMli! ¿z-s 
cosa de guardar el menor miramiento con los que inten­
ten oponer tales obstáculos al progreso humano, soste­
niendo envejecidos privilegios? ¿Ha de quedarse por esos 
nimios escrúpulos, la sociedad sin regenerar? Y lo que el 
poseedor de un titulo pierde por un lado, lo gana por otro: 
el médico v. gr. se encuentra de improviso, larma- 
ceático, abogado, notario, arquitecto, maestro deprimera 
enseñanza, etc., etc , y váyase aquello poroto. De suerte 
que nadie pierde, aunque no todos ganan lo que el tru­
hán, que sin ser cosa alguna se halla, de bóbilis, bóbilis, 
con que lo es todo.

iSe alegará que la sociedad puede correr muy graves 
riesgos por meterse gentes imperitas á ejercer prole--
siones de abogado, méilico, farmacéutico etc.? ¡yava una 
tontería! ¿Pues para qué ha dado Dios, —ellos dirán la na­
turaleza,—al hombre el entendimiento que lo distingue? 
El particular, lo propio que la admin isüacion, cuidaran de 
buscar á los más competentes, quizás pon mayor esmero 
que hoy por cuanto entre los que tienen títulos hay ma­
los abogados, malos médicos, etc. ¡Qué! ¿Duda alguien 
de que suceda esto como queda relatado? Pues ahí tienen 
para convencerse ese inmenso número de embusler  ̂
charlatanes, de curanderos y secretistas, que se hacen de. 
oro por la preferencia que les otorga el sereno, sentado c 
ilustradísimo juicio de los particulares... Juzgando delu 
desconocido por lo que se conoce, nadie tiene derecho a 
dudar de que los inventores de la r e v a le n t a , dcl a cm te  de 
b e l lo ta s  y otras parecidas cosas, son los más sabios docto­
res en medicina de la civilización moderna.

Cese, cese lodo temor de que en la era de completa li­
bertad que nos aguarda, engañen ya unos hombres á 
otros- han de ser todos ilustradísimos, y en tal concep­
to sabrán hacer la más atinada y discreta elección del 
abogado á quien han de confiar su vida, su honra ô sus 
intereses y del médico que ha de restituirles la perdida

^Y*^sÍ tal aconteciera, la libertad profesional queda­
ba de sobra y perdida; por la imposibilidad de que hom­
bre alguno, sin carrera previa, hecha en buen orden y 
cumplida, pudiera ser elegido jamás por nadie para asistir 
á un enfermo ó defender un pleito. Precisamente se anhela 
por esa libertad, en la persuasión de que la sencillez de mu­
chas gentes, su falta de ilustración, la consoladora espe­
ranza de hallar remedio á males,inveterados, la flaqueza 
intelectual que las enfermedades engendran y los arliii - 
ciosos engaños del charlatanismo han de inclinar roas 
amenudo hácia la gárrula y atrevida ignorancia que hacia
el legitimo saber... , , ^

¿No sobra con lo dicho, para dejar en su verdadero 
puoto y lugar el estupendo proyecto de ley que teman 
amasado y se disponían á meter en el horno nuestros le­
gisladores? . , ■ jAunque haya corla diferencia, entre el desatinado pro­
yecto cuya crítica estoy terminando, y el desórdeu espan- 
loso en que ha caldo el ejercicio profesional, y resultaría 
por ende insignificante el daño, hemos creído que no do­
bla dejarse pasar sin alguna censura documento tan pere­
grino.

El acredita, por otra parle, todo el bien que las clases 
médicas podían promelerso de los cincuenta y tantos pa 
dres de la patria, salidos de ¿u seno, que de esa suerte s 
proponían regenerarla.

L i n o  C i .b g u d a .
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Mi juicio sobre dos escritos.
Con indecible placer he Ipido en el número 

El S i g l o .,MéDico,. el bellísimo escrito d e l ilustrado aon
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Carlos Mestre y Marzil, en el que bajo el epígrafe de 
«Breves reflexiones sobre el uso de ciertos medicamen­
tos,» se lamenta con sobrada razón de la lacilídad y lige­
reza con que se suelen administrar por los médicos algunos 
medicamentos cuya composición se ignora; y con el lau 
dable próposilo de no herir la susceptibilidad de ningún 
compañero, manifiesta los deseos que le animan sobro el 
cuidado con que debe proceder lodo médico paranoaconse 
jar á los enfermos ningún medicamento cuya composición 
desconozca, por elevadas alabanzas que se le hayan pro­
digado en los periódicos, alabanzas interesadas las más 
veces é hijas del espíritu de especulación que distingue á 
nuestro siglo del progreso.

En el mismo numero veo otro bien estudiado y muy 
bien escrito articulo-anuncio, dirigido á los médicos es­
pañoles por el laborioso é infótigable D. Pablo Ft-raandec 
Izquierdo, á mi pobre juicio antitético del anterior. En 
él con intención eslraordinariamenle laudable, con pro­
pósitos dignos de todo elogio, con un talento nada co • 
miin y con fina galanura en la frase, anuncia su autor la 
publicación que en breve va á hacer de la F a r m a c o p e a  
E s p e c ia lq a Q  lia compuesto con toda escrupulosidad ycon- 
ciencia después de haber consultado con una lealtad y es­
mero dignos de toda alabanza, á nuestros antepasados y 
á los autores contemporáneos. Aunque mí voto es suma­
mente pobre y muy poco ó nada puede pesar en la balan­
za de la crítica filosóüca, me atrevo á felicitar desde este 
rincón de España al Sr. Izquierdo por considerar su pen­
samiento muy noble, muy fecundo y altamente huma­
nitario al par que científico. Mas si el Sr. Izquierdo no se 
ha de ofender de mi atrevimiento y de mi franqueza—tan 
lejos está de mi pensamiento, que si pudiera presumir 
que dicho señor se hubiese de resentir en* meno- de loque 
es un átomo, antes rompería én mitpedazos la pluma que 
permitirme ni una letra,—manifestaré lisa y llanamente 
mi parecer.

El distinguido farmacéutico ha confeccionado esa f a r ­
m a c o p e a  con un fm laudabilísimo; en ella al parecer ex­
pondrá con toda lealtad yexactítud las notables maravillo­
sas propiedades de los medicamentos de su composición 
ó invención, hijas de su profundo estudio, con las dósis, 
modo de emplearlos y sus especiales indicaciones, facili­
tando asi al médico el medio de salir del compromiso en 
que á veces se encuentra ante un cuadro imponente, sin 
casi saber qué camino ha de tomar para librarse de tal 
apuro en beneficio de su reputación y de la vida del en­
fermo. Esto, no hay duda, es un gran progreso superior 
á todo encomio, y creo q̂ ue los médicos gue ejercen que­
darán altamente agradecidos al Sr. Izquierdo y le darán 
un occéano de gracias si tienen el valor de seguir el camino 
que les traza la fa r m a c o p e a  e s p e c ia l ó el M a n u a l , bajo el 
poderoso influjo de la fé. Empero el ilustrado Sr. Izquier­
do c o n s e r v a  e l  s e c r e t o  de su fa r m a c o p e a  e s p e c ia l , y por l-t 
mlsmocreo mny puesto en razonque el farmacéutico pueda 
decir al médico: «lié aqui una fórmula c u y a  c o m p o s i c ió n  
m  te  im p o r t a , y que yo me reservo por varios motivos, 
fórmula de la que yo te garantizo, y que aplicada en la' 
enfermedad, realiza estas y las otras propiedades, aplícala 
si quieres, porque antes que tú la han experimentado mé­
dicos de gran instrucción y práctica, médicos con cuyo 
acuerdo se ha Ajado la fórmula,» etc.etc., y lodemásque 
sigue en el anuncio, el cual contíeae todo un siglo de fé.

Sin embargo del gran crédito que á mi me merece la 
confianza del Sr Izquierdo y el testimonio de los distinguí • 
dos médicos que han presenciado los maravillosos efectos 
desús medicamentos, cuyo crédito por entero admitirá en 
su ánimo el ilustradísimo Sr. Mestre, me parece que este 
apreciable profesor no se entusiasmará, como en verdad 
tampoco yo me entusiasmo, ante aquel c u y a  c o m p o s i c ió n  
n o te  im p o r t a , y dudo diese á ojo cerrado por la fé más 
acendrada un remedio cuya composición ignora, y esto sin 
menoscabar en lo más mínimo el crédito del Sr. Izquier­
do y el de aquellos médicos de reputación y fama. Por mi 
parte digo con la mayor franqueza, y no se ofenda por

ello mi estimable Sr. Izquierdo, que medicamento cuya 
composición ignorase, dillcuUo mucho lo suministrara á 
ningún enfermo por mucho que sus efectos estuviesen ga­
rantidos por el mélico más afamado del mundo, y por 
bonitis que sean las razones c-m (pie el ilustrado farraa- 
céulico procura per.-uadir á los médicos espnñ des y que 
f. ancamenU, no me convencen; será tal vez porque soy un 
p-jco duro de mollera

Si á pesar del cuidado que he puesto en no usar ningu­
na palabra ofensiva, cree el Sr. Izquierdo que alguna 
lleva algo que le rep igne, queda desde este momento re­
tirada, y así dicho apreciable señor, no menos que el ilus­
trado y apreciable Sr. Mestre. piie len contar con la since­
ra amista l que les ofrece el que suscribe, teniendo en 
gran estima sí le otorgasen la suya.

Fr A-NCISCO (/ASTELI.vf Y P a H,A-E¿S.
Geroni, Enero 187-i.

G A C E T A  DE L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado sanitario de Madrid.
Abundante ha sido la semana última en vicisitudes at­

mosféricas; el barómetro oscilaba con frecuencia y bas­
tante intensidad, sin Ajarse en una presión que indicase 
persistencia en el tiempo seco ó en el lluvioso: ha domi­
nado este último en los primeros dias, pero cediendo en 
los restantes á un frió seco á que no estábamos acostum­
brados. Los vientos O-S-0. S S-0. y algún dia el E-N-E. 
han soplado con bastante fuerza y la temperatura ha mar­
cado unos 14° en el máximun y de 4 á 0° en el mínimun.

Todavía no se advierte variación notable en las enferiue- 
dadés reinantes que pueda atribuirse á los bruscos cambios 
atmosféricos; las fiebres catarrales y gástricas son las más 
numerosas, las eruptivas van cediendo mucho; las pul­
monías y pleuro neumonías coolinuan en el mismo grado; 
los catarros pulraonales han aumentado algún-tanto; se 
observan también congestiones y derrames sanguíneos 
cerebrales, pulmonares é intestinales, y dolores nerviosos 
y reumáticos; también se padecen cólicos biliosos y es- 
pasmódicos, algunos muy graves.

Entre las enfermedades crónicas, la tuberculosis, las 
afecciones cardiacas y los reumas articulares son las que 
más casos y agravaciones ofrecen.

El cólera morbo lejos de haber cedido en Munich pa­
rece que aumenta más cada vez de intensidad desde que 
reapareció en 15 de noviembre. Los habitantes que tienen 
facultades para ello lian huido de la población diseminan­
do por doquier el germen de la pestilencia, y los que en 
ella permanecen son diezmados con crueldad. Desde la 
fecha citada, en <3̂ue de nuevo apareció el azote, han ocur­
rido más de 3.000 casos, falleciendo próximamente la 
mitad de este número.

Al ver que ese f co se mantiene, y que ea otros puntos 
no ha sido la extinción dcl cólera tan completa que ins­
pire seguridad, estimamos oportuno llamar sobre el 
asunto la atención d*'l gobierno.

CRONICA.
O onfereneia. L a  C r ó n i c a  o f t a lm o ló g i c a  de Cádiz refiere 

uua sobre los desinfectantes que dió el C del actual, en aquella 
escuela de medicina el Dr. Torres Muñoz de Luna catedrá­
tico de la Universidad de Madrid. Insistió este profesor en re­
comendar el ácido hiponílrico que se forma vertiendo ácido 
nítrico sobre una pieza de cobre, como el mejor desinfectan­
te, á cuyo efecto recordó los experimentos comparativos he­
chos por él en la Facultad de medicina de Mad rid con el lí­
quido que habla servido para las maceraciones de los cadá- 

s veres, resultando de ellos que el líquido en que se había in - 
1 iroducido una bola de algodón empapada en agua clornrada
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conservaba á los siete ú ocho dias su olor, aunque modificado, 
y  el microscopio revelaba la existencia de multitud de séres 
orgánicos; y  por el contrario el agua en que se habia usado 
como medio de desinfección el ácido hiponítrico s í  encon­
traba al cabo del mismo tiempo inodora y el microscopio no 
se descubría en ella ni restos de sustancia-  ̂orgánicas. Expli­
cando esta acción teóricamente, manifestó que era debida á 
que el cloro no produce en los miasmas otra alteración que 
sustituir al hidrógeno que entra en su composición en las 
mismas proporciones en que este se liallaba, pero sin alte­
rar en lo más mínimo esa composición, de lo que se origina 
que los miasmas se cloruran en contacto con el cloro, pero 
no se neutralizan; y por el contrario el ácido hiponítrico, 
ejerciendo una acción incontestable sobre todos y  cada uno 
de los elementos que forman el miasma, neutraliza comple­
tamente este.

B o tiq u ín  d e  in yeccio n es h ipod erm icas. El doctor 
S. I'adia, de Barcelona, autor de un manual de inyecciones hi* 
podérmicas que ya hemos citado en este periódico, ha pues­
to á la venta últimamente unos estuches que contienen, ade­
más de la germguilla y piezas adjuntas de las cajas ordina­
rias , seis frasquitos rotulados para amoniaco cáustico, 
emético, sulfato de quinina, acetato mórñco, centeno de cor­
nezuelo en alcohol y giieerina, y veratrina, ocupando todo un 
espacio muy reducido que permite llevar el aparato hasta en 
los bolsillos más pequeños. Su comodidad y su precio, de diez 
y  siete pesetas y  media (es de advertir que en París los aná­
logos parece que cuestan 30 francos), lo hacen muy reco­
mendable para toda clase de profesores. Véase el anuncio.

N u eva  m ateria  azu carad a. Se ha recogido del auca- 
l i p t u s  g lo b u lu s  \in&  materia azucarada, aromática, que fluye 
á manera de líquido segregado por el estilo y el ovario de 
las llores de dicho vegetal, en grau abundancia, según la hu­
medad que absorbe en los terrenos denúde se aclimata, y 
cuya aplicación debía ensayarse por ver si disfruta de alga • 
na virtud medicinal como la que se atribuye á las hojas.

Inauguración. El 48 del corriente dió comienzo esto 
ano á sus tareas la Sociedad titulada L o s  e s c o la r e s  m é d ic o s ,  
leyendo el Sr. D. Fernando Zavala una memoria en que se 
informa del estado de la Sociedad, y después D. _ Vital Aza 
un discurso acerca de L a  M e d i c i n a  e n  g e n e r a l  é  i m p o r t a n t e  

m i s i ó n  d e l  m é d i c o .

Instrucción púb lica . Nuestro apreciable colega E l  P a ­
b e l ló n  m é d ic o  ha dicho con tanta oportunidad como socarro­
nería lo siguiente:

fiAquellos célebres decretos sobre enseñanza elaborados 
por los Krausistas, apadrinados por el Sr. Chao y  reforma­
dos por el Sr. González, vana quedar definitivamente arria-' 
conados, pues según anuncia con cierta suavidad f j i  C o r r e s ­
p o n d e n c i a  d e  E s p a ñ a , el actual ministro de Fomento no pien­
sa por aíjora modificar la legislación que rige en Instrucción 

íbiii - ■ ■ ’ ’ ’ ------- -----------púDiiea. Creemos que sin necesidad de perturbar se podía 
y  debía hacer algo en ese ramo.»

Estamos conformes en esto último; pero lamentamos que 
hayan ido al desván ministerial los decretos famosísimos de 
los Krausistas... jEse paradero tienen en España muchas y 
muy magnificas obras del talento! Pero á bien que en el pe­
cado llevará España la penitencia; porque si algún dia llegan 
los discípulos de Sanz del Rio— que si llegarán— á cogerla 
por su cuenta, y  la aplican su filosofía de lleno, no vuelve 
á ser nación en lo que duren los siglos. ¡Cuánto saben!

D e veras lo celebram os. Un periódico ha dicho que el 
Dr. D. Pedro Mata, de cuya salud teníamos malas noticias, 
se ha restablecido, y  se ocupa en reformar y  arreglar la 
quinta edición de su obra de medicina legal y toxioología.

Dafancion. Ha fallecido en esta corle, después de largo 
tiempo de sufrimientos, el Dr D. Leoncio de Sobrado y 
Goiri, de la Academia da medicina y decano que fue del 
hospital de la Princesa. Era elSr. Sobrado un ilustrado y 
honradisímo profesor, lleno <le dignidad , de trato afectuoso 
y  ameno, y  no ha contribuido poco á acelerar su muerte la 
circunstancia de haberse visto obligado por su propio decoro 
á renunciar, después de largos y  excelentes servicios, la 
plaza que desempeñara en el hospital referido, óntes que
ceder á condiciones humillantes que el gobierno impuso

otesaños atrás indiscretamente á los profesores de aquel estable­
cimiento.

La clase ha perdido uno de los profesores más dignos é 
lustrados, y  nosotros un querido amig® do la adolescencia.

Enviamos á su atribulada familia este humilde testimonio 
del dolor que nos ha causado la pérdida de tan buen amigo,

y  rogamos á Dios conceda á su alma en la celestial mansión 
el lugar que á la virtud tiene reservado.

Otra junta. Se ha constituido en Soria una local de 
la Asociación médico-farmacéutica con los individuos si­
guientes:

Fres dente, D. Eduardo Torres {farmacéutico}.— Tesorero. 
D. Anacloto Ruiz (médico).—Secretario, D. Bonifacio Mongo 
(farmacéutico).— Vocales, D. Eustaquio Rueda (médico) y  don
Apolinar Raíz feirujano). 

A pesar de las fatales condiciones en que se baila ac- 
creemos q̂ ue sería conveniente seguirtualmente el pais 

poco á poco organizando estas juntas locales para utilizar al­
gún. dia, si es que llegamos á tener paz, todos estos trabajos 
aislados. El ejemplo de los comprofesores de Soria merece, 
pues, imitarse.

Discurso inaugural. L a  I n d e p e n d e n c i a  m é d i c a ,  de Bar­
celona, tributa elogios muy expresivos al que ha leído el doc­
tor D. José Lelaraendi en la última inauguración de la Aca­
demia de Medicina de aquella capital. E l  p r ó  y  e l  c o n t r a  i e  la 
v i d a  m o d e r n a  parece que fué el tema elegido por el distin­
guido catedrático barcelonés para tal solemnidad, habiendo 
causado su exposición un efecto nada coman en el auditorio 
Cuando conozcamos este último trabajo del Sr. Letaniendi 
tendremos, de seguro, ocasión de encomiar el original y  be­
llísimo colorido que suele dar á sus producciones literarias,

EL nú mero 5. Nada ménos que un legado de 20.000 fran 
eos parece ha dejado al morir el Dr. Burlaud para la forma­
ción de una renta anual que destina al’alumno interno de la 
facultad de Medicina de París que obtenga en las oposicio­
nes el número ft, el mismo que le correspondió al finado 
cuando fué estudiante. Los que en tales ejercicios empiecen 
contestando para merecer los números primeros, será cosa 
de que vayan aflojando hasta quedarse en el privilegiado 
quinto lugar, haciendo así un trabajo de tira y  afloja. El le­
gado es original.

VACANTES.
Por acuerdo del Ayantamíento y  asamblea municipal de 

asociados. y en virtud de resolución á la consulta elevada 
al'Excmo. Sr. Gobernador , se anuncia de nuevo la vacante 
dedos plazas de médicos-cirujanos, con la obligación de 
asistir indistiatamenlc y de todos los ramos de ambas facul­
tades, á lodos los vecinos, sin distinción y  demás condicio­
nes de ios contratos , quedando derogado por este anuncio, 
el anterior que se publicó con fecha 30 de Enero , para la 
plaza de un .solo facultativo de Beneficencia.

La dotación anual que cada plaza ha de tener , ha sido 
fijada en 2.250 pesetas, pagadas mensualmenle de fondos 
municipales , dándose además el emolamento de casa habi­
tación y auxilio de un solo ministrante, pagado por el Mu­
nicipio, para el servicio de todo el pueblo.

La provisión se hará á los 30 dias do la fecha de la inserción 
de este nuevo anuncio en la Gaceta del Gobierno ó B o le l i n  o(i‘  
c i a l ,  admitiéndose en este término solicitudes documentadas 
dirigidas al Presidente del Ayuntamiento; y se entenderá que 
optan á estas plazas , los que han solicitado en virtud del 
primer anuncio referido , si ante.s no retiran sus instancias.

San Lorenzo 43 de Febrero de 1874.—El Alcalde, Luciano 
García de Castro. (443)

L o  e s tá n  La de médico de Miraflores de la Sierra (Madrid): 
su dotación 500 pesetas por la asistencia gratuita de 450 fa­
milias pobres. Las solicitudes hasta el 6 de Marzo.

— La de médico-cirujano de Torrico (Toledo); su dotación 
2.000 rs. por la asistencia de 70 familias pobres y las igua* 
las con 470 á 4 80 á que asciende el mismo de las pudientes. 
Las solicitudes hasta el 4 4 de Marzo.

— La do médico-cirujano de Villar do Plasencia (Gáceres); 
su dotación 250 pesetas por la asistencia de 20 á 25 f imillas 
pobres y las igualas con 460 vecinos pudientes. Las soiici* 
tndes hasta fin del corriente.

ANUNCIO.
nOTIQUIN DE FALTRIQUERA PARA |LA MEDICACION 
Jjlúpo lérmica.— Se vendo en la calle Mayor, 27, farniacj* 
de González, al precio de 70 rs.
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Imp. de los Sres. Rojas, Tndescos, 34, principal.
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d e  e x l s t c n c l » .

A p r o b a i l u i »  p o r  i »  A e n d c m i a  d e  M c d l i ' i u s  d e  P a r i ó .

EXTRACTO DE LA RELACION aprobada por dnamuiuad por la A cademia.
L o s  C A p e u l a o  g l a t l n o a R o  d o  R a q u i n  « c  t o m a n  c o n  f a c i l i d a d . —  MO Pr o d o c i n  SN EL 

isTÓM Aeo aiiteuN A  s e n s a c ió n  d e s a c r a d a b l e ;  n i  a c e d o s ,  e r u c t o s ,  c o m o  s a c e d o  (re cu e n te n ie n tB  
COB las demás p reparactoD (v>  de c o p a i h a ,  in c lu s o  c o n  las capsulas g e la t io o s a s .

t 011 e f i c a c i a  n o  e f e e e  n in c u n a  e H c e p c i o u .  — La Academia ha hecho la experiencia con 
ñas de 100 enfermos y obtenido 100 curaciones.

Con dos frascos ha bastado en la mayor parle de ios e a ío .r .— P a r í s ,  7 8 ,  r u é  Faubonrg Saint- 
Denis, 7 en todas las boticas en donde se encuentra igualmente EL V E G IG A T O R IO  V 
P A V gf DE A L B E S P E Y R E S  En Madrid Agencia franco-ospafiola. Sordo, 8t, Sres. Moreno 
Hiquel, Escolar, Saacbex Ocafia y Ortega.

TELA VEJIGATORIO ADHERBNTE
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIBL).

Bata tela, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des méd'cas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Erigir la verdadera marca de fábrioa con divisiones métricas, y  la firma L e p e r -  

d r ie l .
Por maror, París 54, me Ste. Croix de la Brenerie. Madrid; Agencia fran« 

CQ-eapafiola, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel S. Ocaña, Escolar y  Ortega,

8b mk en PARI8, i2, rae des Petites-Ecnries.—En ESPAÑA en todas las íaímacias.

30 flwns É X I T O
Homostáiiea; regenera la Sangre, cura ti Pecho, el Estómago, la Cloro­

sis, las Pérdidas, el Flujo, las Hemorragias, las Anemias, las Consun­
ciones.

JARABE Y PASTA DE BERTHE A LA CODEINA.
Estas reparaciones ( i n s c r i t a s ,  h o n o r  m u y  r a r o , e n  e l  C o d e x  o f i t í a l  f r a n c é s ')  

experimentadas por los médicos más eminentes de España, Francia. Ingla- 
terre, Aestria y  de los países de Ultramar, ocupan nn lugar escepcional entre 
los sedativos y  los pectorales los más ventajosamente conocidos.

DepóbiCo: en todas las farmacias de Francia y  del extranjero. En Madrid 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, sus depositario

ENFERMEDADESdelaP IE L
LOS GRANULOS

T EL JARABE BE UIDROCOTlLA ASIÁTICA

J. L E P I N E ,
armacéutico en jefe de la marina 

en Pondiohery.

Son, según el Dr. C-éhnave, médico 
del hospital de Saint Loáis, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la p\oV. e c z e m a , p s o x ia s ,  l iq u e n ,  p r u r i  
g o , cmpetnéj, etc., etc.

Depósito general: Paris, rué de Anj’ u 
Saint Honoré, 56. y  para la vent» al poi 
mayor, 99, rne d* Aboukir. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; poi 
menor, Sres. J. Simón, Borrell, herm - 
nos 8. OcaQa, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y  Rodríguez Heruandez.

ELIXIR ANTI-BEUMAT18MAL

DE SARRAZIN-U'CnEL

^ V E R D A D E R O S  G R A N O S
% D e S A L U D  d e l D^ F R A N G K
*El mejor y el mas útil de todos los purgativos. — Existen 

.Jntimerosas f̂alsilicaciones. — Exigir ademas de la firma: A .  
/¿ K o u v i e r e ,  con tinta encamada, esta etiqueta e n  c u a t r o  
4- c o l o r e s .  — París, Farm. L E R O l f ,  rtie d ’ A n l i n ,  13. 

y  Madrid, A g e n c i a  f r a n c o - e s p a n o l a .  fiordo, 31, por menor 
* * Í * jÍ * *  á 8 y 14 r* caja, S"’ M. Miquel,—Escolar,—S. Ocaña y Ortega.

GR.MNS
d e  S cm te  

du docteur 
F banck

pal,

J A B O N  B A L S A M I C O  {B .D )
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refreacante; sn oso diarto impide y  cora todas las afecciones de la piel. 
Precio, 6 rs. H. ROCK de DEFRE7, París, 26, ruó Oadet— Madrid, por ma- 
^ r . Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor, Sres, Moraletí*, Frera, 
D, Blartinez,

llTil \i\ I]

de A is . (Francia )

Cnracion segura y  pronta de los reuma­
tismos agudos y  clónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciátioa, etc,, etc. 

Precio en Francia, 10 francos el fraeco. 
En general basta con nn frasco.
Depósito en Paríí, casa de MM. Dor- 

vault et Compagnie, Philippe Leffevre ot 
Compagoie, y  en casa de los principales 
farmacéuticos de todas les ciodades.

En Madrid, por mayer, ¿gtnoia fran­
co-española, Sordo, 31, por menor, á 
44 ra., Sres. Moreno Miquei, Arena], ¿T 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Oc-fia, Principa, 13, y  Ortega.

preparado con vino deM álagay pirofoso 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médic- 
y  farmacéutico de primera clase, ex-pre­
sidente de la Academia do Artes y  Ofi­
cios,  ̂ Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más

fioderoso empleado para curar la cforosíj, 
a a n e m ia , las p é r d id a s  b la n c a s , la p o b r e z a  

d e  la  s a n g r e , los m a le s  d e t  e s tó m a g o , las 
p a lp ita c io n e s , etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de loa ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, me des 
Lombards E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.— Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del ¡sordo.—Por 

/ menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ucaña y  Ortega.

DOCTOR IN ABSENTIA.
Los prsfeBores en artes, letras ycien- 

cias, el clero y magistrados, médicos, ci- 
rojanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el título y  diploma de doctor ó 
bachiller honorarioj-’ pueden dirigirse á 
MEDIOUS, calle d e l B e y , 46, J e r ­
se y  (In glaterra), quien les dará gratui­
tamente jas noticias sobre la Univer­
sidad.

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

I P e r r u s i n o s o  d e  " V e z u  
Informe favorable de la Ácad. de Ved, Varis 

{Sesión del 81 Agosto 185S]. — Alimento tó­
nico y  reconatkuyente para las personas 
liníAd^cas y  débiles. 24 y 14 r*.

PILDORAS VEZU
Deiodoro de hierro con'Tnanteca de cacao; es- 

peciñeo eñcai contra las afecciones linfáticas, 
olortticas.anémicas y dAlitícas antiguas. Ibr*.

TENIFUGO DE VEZU
Eficacísimo para expeler la ténia ó lombris s o  
litaría. 86 r* Depósitos; Pksra,Phj¡rm.cent,,'J,r. 
deJ9Uy;CA.Gsrtn,r. de Beautreillis,23.—Ltok, 
Texu, coursMorand,5.—Madrid,ip¿fl«aFro«- 
CO-BspaÁoia, Sordo,31: por menor, S'*' Bor­
rell, M. Miqnel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉMCOS.
PRECIO 10 REALES.

Para «desinfectar, cicatrizar y  curar 
rápidamente las «llagas fétidas» y  gan­
grenosas, los cánceres ulcerados y  las le­
siones de las partes amenazadas do una 
amputación.»

Véndese en Madrid y  provincias en 
casa de los depositarios de la Agencia 
franco-española, 31, calle dcl Sordo ,Ia 
cual vende por mayor y  trasmite los pe­
didos.

AGÜA PLA?iCIÜIS
para hacer renacer el cabello.
Esta agua, cuya reputación es europea, 

evita la caída del pe’o, pues de truye las 
pelí nías, que tanto perjudican á su de­
sarrollo.

Su uso da al pelo más rebelde flexibi­
lidad y  hermosura.

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.— Seis frascos pop 
Boreales. (A 3.757.)
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ACE I TE i H d 6 G
DE HIGADO FRESCO DE BACALAO

Contraías enlermedadesdel pecho, aleccionesescrohilo* 
tas, tos crónica renmatismos, enflaquecí- i
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable j  fácil de tomar.—Desconfiar 
de las falsificaciones. — Exigir la marca de

. que lleve este anuncio j  que cubre 
ula de cada frasco triangular asi eo-I la cápsQ.» N.V/ s.— » -----------------,5---------

mo el rotulo que lleva lafirma Hogg y Cía.
Tonta al por major eu Paris, S, rué Castiglmne. — Depo­

sites en EapaBa: farmacia José Simón; Escolar; Just; 
níquel; Sánchez Ocaña t  en todas las buenas farmaciM dej 
j  de las provincias.—La Agencia franco española, en JUdnd, 

Si, sirve los pedidos.

M M  PECTORAL DE PIERRE LlO O RO U l
FAEMACEUTICO, ru é  V a u v ü lie rs , 45, PAEIS,

A IÍX IG U A  C AL1.B  L ü  T O U E , S A I M -H O N O E É , C E R C A  L A  IG L E S IA  S A 1 « T -E U 8 T C H E -

Los célebres médicos de Paria Sbes. Chomel, Luis Gendrin, etc., recomien­
dan en 808 clínicas el JABASE PECTORAL DE LAMOUROUX, y  en sus obras 
mencionan las curaciones qoecoo él ban co.<8agnido. Constituyele en agente te- 
lapéoticT la prontitud con que ataja las bronqnitts más intensas. Cara las enfer- 
medadoamás gravaB del pecho, esto es, «la coqueloohe, los accesos de asma, les 
catarros agndos ó crónioos, U  tisisen 6U principio.))—Precio en Kspsfia, 1 i is. el 
medio frasco — Vmta por menor en Madrid, farmacias de los Srf s. Moreno Mi - 
qnel, BorreU hermanea,,Sánchez Ocafia, EeooJar.— La Ag'nciafraoco-espofiola, 
31, calle del S< rdo, sirve los pedidos.

DISGRBTO ABSIGO.
Tratado práctico robre la anatomía y  fisiología do los órganos generadores y  de 
sus enfermedades con intereeadteaobtieivaeioneBBobro sus funeatoj reBultados.

BEVISTA COMPLETA^
de las enfMTnadaáea -MitarDav,- con más fáeiles y-eencillae inatrneeiones p*fa 

combatirlas y  evitar »ua fastidiosos síntomas y  ademán las enfermedad^ oor* 
respondientes.

O O N G L i U Y E S N D O  P O R  Ú í L T I M O  QO«N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SÜS PELIGROS

c o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R.Y.L. PERRIY COMPAÑIA
MÉDICOS CONSULTORES.

ONlOA TRADUCCION A P R O B A D A  POR LOS AUTORES.
Indicar las palp'tant'-s oneetiones qno trata esta obra, es proclamar su inmen­

sa utilidad. Pocas perdonas.' cualquiera que aea su posición en la Sociedad, ne 
nocepítan sus consojos. Precio OCHO rs. Agencia franco española, calle del Sor­
do, .31, bajo, ________________ _____________________________________________

ROB CLÉRET.

t^üLVOS Y  PASTILLAS AMERICA-
r  noe del Dr. P aterson ,-T ón icos, d i­
gestivos, estomacales, anti-nervi sos — 
Reputación universal por la pronta cu- 
rteiou de los males de estómago, falta 
de apetito, acidez, digestionee penosa», 
dispepsia, gestritis, enfermedades de 
IOS intebtinop, etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Inetinccio- 
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.— Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, polvos M rs.; 
paetilias, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafia, 
Es)i lar y  Ortega. (A.)

Núm.

P E I

A  LOS 8RE8. PARMa CBUTICOS. 
La Agencia franco-española, cálle del 

Sordo, 3h  bago, BÍfU0_re<fibieBdo como 
siempre de los^pécialístáa de Paría y  di­
rectamente los medicamentos extranjeros
mée afamados y «probados perlas plrimo-
ras Academias del¡mnndo. Lo# farmaeéü-
ticos de Madrid y provincias encontrarán 
un surtido excelente 4 precios y  condicio­
nes las más ventajosas.

i

pSENClA DE ZABZaI*AHRILLA DE 
üiColbert de la farmacia Colbeit en Pa-
rí«.— Depurativo por ^oelencia para la 
curación dal virus procedente de anti­
guas enfermedadwK y  empleado por loe 
más célebres médicos para el tratami^- 
to de todas las afecciones de la ^lel, 
herpe, gtanqs, etc. • ,  •

Venta por mayor en Madrid, Agencia 
fianoo-española, 31;.por menor á 24 rfl., 
señores BorreU hermanos, Eacolar, Mo­
reno Miqpe|,/ái^4l^eaOoafiay Qitega. 
A ÍiCOHOL D É ia liÍT A  DB RICQLÉS.

Exencíalmente confortante, de un gus­
to y  olor muy agradables, goss deada 
hace treinta aflos de una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de os 
tómago, te bilis, oalmaloanerviosjdisipa 
te# delews de aabeaa. oounbatft las n#a* 
ralgiss y  favorece las digestiene# más 
penosas.

Purifiqa • la aangre , facilitando su 
circulación^ fortifica los intestinos; cor­
ta loa vómitos, la diarrea, los íÓHcoá, loa 
opresiones y  «tlirdiipieétos. Precio, 1* 
reales. Véndese en Madrid y  provincias 
en casa de los depositarios de la Agen­
cia franco-española, 31, éalle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmite lofl 
pedidos. (A)

AGUA m i n e r a l  s u l f u r o s a  
d t l  e s t a b le c im ie n to  ícrmol de E n d í t e n  é 

v e in te  m in u to s  d e  Parts.

D E P U R A T I V O  A L  lO D U R O  D E  P O T A S IO .
Específico infalible contra las enfermeilades spcretas sifilíticas antiguas y 

recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, exos- 
losos, renmatismos crónicos, etc., preparado por II. CLERET, farma­
céutico.

' Con efata agua se cnrtn las enformeda 
des orónicas de la laringe, de losbrón- 
quioB, de las vías dígeetivaB; las enferme­
dades de la piel, de nervios, uterinas, 
sifilíticas y  reumáticas; las que provienen 

1 del temperamento escrofuloso y  linfático! 
' la tisis y  la debilidad.— Precio 6, 4 y 5 
' reales boieba.
1 Véndese en Madrid y  proviucias en 

casa de lus dopoeitarioa de la Ageuci* 
francO'española, 31, calle ^el Sordo, !■  
cual vonde por luayor y  traamíte los pe* 
didoH. (A)

Pedidor, á la Agencia franco-Espafiola, Sordo, 31; por menor, á 30 tb , seño­
res M. Miquel, banchez Oc*fia, Oitega, Rodríguez líeruandez. (A. 3,762) O’EXTRAIT

"•‘iser DETENCION INMEDIATA DELASANGRE.

D B B -T R A C -

GOHE HIGA' 
00 t>E BAC • 
LA O, apro­
b a d a s  pot

n áD D T  D A P IT A D I  q^pa’ imentrdo y  empleado en loa hospitales civiles 
r A r t i L  r A u L l A r i l  y  militares, eoborauo contra las hemorragias, herí-
dM, quemaduras j  flujo de saogro por las narioes,— Madrid, por mayor, Ag n- 
oía franoo-espafiola, ^rdo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escobr, Ban- 
hez Ocafia y  Ortega —Precio, 7 rs, (A)

la Academia dé M edicina.'Unico meiii* 
oamentü féoil de tomar sin asco ni enip* 
tos, más eficáz que oí aceite. .,

Paris, 41, rué d‘
. Fertor y  compaftteyAL
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